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Desde que el hombre adquirió la capacidad de concebir la existencia de
un universo inmaterial no tangible, en torno suyo, la experiencia mistica fue
el aspecto nuclear de las vivencias de tipo religioso1~ En si misma, una
experiencia de carácter místico no es más que un estado alterno de la
conciencia o, si se prefiere, una fase de psiquismo extra-ordinario. Tal estado
de psiquismo no habitual conoce una gradación siendo su punto álgido el
trance extático. «En el éxtasis liberación del alma de las ataduras del cuerpo
y comunicación con la divinidad, al alma le nacen impulsos de los que nada
sabe en su existencia cotidiana,cohibidacomo está en la envoltura de su
cuerpo. Pero ahora que vive en libertad como un espíritu entre los demás
espíritus, alzada sobre el tiempo y sus limitaciones, el alma se encuentra en
condiciones de lanzar su visión a cosas lejanas en el espacio, adonde sólo
pueden mirar los ojos del espíritu»2. Este éxtasis místico, propicio para el
encuentro y la comunicación con la realidad trascendente, con un mundo
dominado por la presenciadivina, requiere de unas técnicas y prácticas
adecuadas.

A lo largo de todas las épocas y en las más diversas culturas, los trances de
éxtasis místico han sidoprovocadosporprocedimientosdestinadosa aislaral
individuo de la realidadconcreta,alterandosuestadode conciencia.Existen
diversosmediosparaello que puedenemplearsesolos o, mása menudo,en
ciertas combinaciones:el ayunoprolongado,la privación del sueñoy los
sentidos, el ejercicio físico violento y desmesurado,la flagelación y la
autotortura, la meditación y la autoconcentración, así como la ingestión de
sustanciastóxicas.Todos estosprocedimientospuedenser definidosglobal-

1 J~ H. Leuba, Psyc/¡ologie di. misticismereligieux, Paris, 1925; 5. Spencer,Mysticism in
World Religion, Londres,l966; J. Campbell (cd.), TIte Mystic Vision, Princeton,1968.

2 E. Rohde,Psique. El culto de las almas y la creenciaen la inmortalidadentre los griegos.
Barcelona,1973, p. 316.
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mente como psicoactivos, ya que su finalidad no es otra que la de alterar el
psiquismo ordinario, de activarlo en dirección a la consecución de un estado
de trance extático. De todos ellos, es el único citado el que ha sido utilizado
de forma más generalizada entre las culturas primitivas y arcaicas 3, en las
que ha desempeñadoun rol culturalque confrecuenciaha pasadoinadverti-
do4 y que, como veremos, conoció también una amplia difusión en las
antiguasculturasy pueblosdelViejo Mundo. Ello es debidoal hechode que
la ingestión de sustanciasde caráctertóxico o, si se quiere, de propiedades
psicoactivas es el medio más cómodo y rápido de obtener un estado alterno
de conciencia.El origen vegetaldetodasellas es ademásun datosintomático,
pues se trata de culturas agrarias o en estrecho contacto con la naturaleza. Y
si es bien conocida la amplitud y hasta el origen de los conocimientos
herbáceos en el mundo antiguo, así como su aplicación medicinal 5, con
frecuencia no se presta la suficiente atención al empleo de las plantas
psicotrópicas y su significado en determinados rituales religiosos de aquellas
culturas. A pesar de ello, la evidencia literaria, y en muchos casos también
arqueológica, no deja lugar a dudas sobre el conocimiento por los antiguos
de tales plantas y de sus propiedades sobre el psiquismo, así como de su
utilización en contextos místico-religiosos.

El cáñamo (cannabis sativa) fue, según los testimonios de que dispone-
mos, una de las plantas psicotrópicas cuyo uso estuvo más difundido durante
la AntigUedad. Desde las orillas del mar Caspio y las regiones del Irán
Oriental, donde con mucha probabilidad tuvo su origen la costumbre de
utilizarlo como un medio de sumergirse en una embriaguez sagrada, se
extendió desde muy antiguo a otras regiones6. Los antiguos iranios lo
denominaron bangha, término que alcanzó una gran difusión por el Asia
Central —apareciendo también en sánscrito como una planta santa extraída
del Océano por Siva y utilizada como atributo favorable a la meditación
religiosa—, y significando tanto la planta en si como el preparado embrie-
gante que de ella se extrae7. El cáñamo y sus propiedadbs fue conocido en
Mesopotamia8, en donde los asirios lo llamaron quunabu, apareciendo
mencionado en sus textos de carácter médico y en su literatura religiosa9. Sus

3 P. T. Furst Flashof tIte Gocis: TIte Ritual useof Halhucinogens,NuevaYork, 1972; R. E.
Scbultes-A. Hofmann Plantasde los dioses. Origenesdel usodealucinógenos,Madrid, 1982.

~ A esterespecto,cf. P. T. Furst,Alucinógenosy cultura, México, 1976.
5 E. A. W. Budge Herh-Doctorsand Physiciansin tIte Ancient World: TIte Divine Origen of

tIte Herbalist,Chicago 1978;5. N. Kramer «First Pharmacopeiain MansRecorderedHistory»,
Am.Jote, of Pharmacy.126, 1954, Pp. 76-84; R. A. CampbellThompson,TIte AssyrianHerbal,
Londres,1924; Idem A Dictionary of AssyrianBo¡any. Londres 1949; W. Walker, TIte Plantsof
¡he Bible, Londres,1959;J. Thorwald,El alba de la medicina, Barcelona,1968, PP. 61-64y 167-
171.

6 Ph. de Felice, Venenossagrados,embriaguezdivina, Madrid, 1975, p. 132.
‘Felice Venenossagrados...,p. 132; M. Eliade, El chamanisznoy las técnicasarcaicasdel

éxtasis,México, 1982, p. 313.
8 Thorwald,El alba de la medicina, p. 170.J. L. Brau:Historia de lasdrogas.Barcelona,1973,

p. 12.
9 L. Lewin, Les Paradis art~iciets, Paris, 1928, Pp. 134-135; Campbelí Tompson, A

Dictionary of Assyrian Botany, p. 98-99.
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efectos como inductor de trancesextáticoseranbienconocidospor pueblos
como los escitas lO y los tracios II Es también probable, como ínterpreta
Eliade, que el poder extático del cáñamo haya sido conocido por los getastm2 y
quizá, aunque la identificación sea aquí más problemática, se trate de
cáñamo también la planta cuyo humo era inhalado, según nos narra
Heródoto, durante las ceremoniascolectivasde los massagetas13•

Mucho más abundantes son las referencias literarias al opio y a la
adormidera (papaver sornnjfenum,papaverrhoeas). Ello es debido a que la
adormidera fue conocida en la Antigúedad tanto en el Mediterráneo como en
el Próximo Qriente, ya que de hecho hay pocosambientesgeográficosen que
no florezca ¡4. Las menciones en los documentos procedentes de Egipto, en
donde se utilizaba como sedante, anestésico y narcótico, han sido recopiladas
por Gabra y parece bastante seguro que el opio comenzaba ya a ser
producido en el país de los faraones durante el reinado de Amenhotep UT ~

El célebre Papiro Ebers contiene referenciasconcretasa la adormideray su
utilización medicinal. Las alusiones son también frecuentes en los textos
asirios 16 y, según parece, la adormidera no era tampoco desconocida en el
mundo hebreo 17• De igual forma, la literatura griega y latina abunda en
referencias y menciones a la adormidera y al opio 18~ Es así, que Hesíodo
cuenta que Prometeo urdió el engaño de Zeus con el fin de robarle el fuego
sagrado en un lugar llamado Mecone19, el mismo vocablo utilizado por los
griegos antiguos para denominar a la adormidera. Esta significación geográ-
fica la encontramos de nuevo en Estrabón que dice que en un principio
Sicyonera llamada Mecone20.Los efectos de la adormidera fueron conocidos
desde muypronto por los griegos y así en la Odisea,Helena pretende calmar
la aflicción de Telémacodiluyendoen el vino queleofreceunadrogallamada
nephenesque le había proporcionado la egipcia Polidamna «cuya fértil tierra
producemuchísimas»21.A este respectoDiodoro de Sicilia, hablandode las
viejas relacionesentreGrecia y Egipto cuentaque «...como prueba de la
presencia de Homero en Egipto se aducen varias evidencias, y especialmente
la droga que proporciona el olvido de todos los males, que fue dada a
Telémaco por Helena en casa de Menelao. Ya que es manifiesto que el Poeta

lO Herodoto IV, 74.
II Mela II, 21, cf Rohde,Psique...,p. 314.
12 Estrabón,VII 3.3;C. 296; cf Eliade,El Chamanisnzo...,p. 306.
‘3 Herodoto,1, 202,2.
14 J~ J~ Adelens,TIte Distribu ¡ion of Opium Civilisation and ¡he Tradeof Opuum, II, Londres

1939 p. 13.
15 S.Gabra «PapaverSpeciesandOpium throughIhe Ages»,Rulletin de lInstitut dEgipte,

27,1, 1954-SS,p. 48 ss.; R. S. Merrillees, «Opium Tradein the BronceAgeLevant» Antiquity,
36, 1962, Pp. 290-1.

‘6 Thorwald El alba de la medicina, p. 61; CampbellThompson,A Dictionary of Assyrian
Botany. PP. 223 ss.

i~ Walker, TIte Plantsof tIte Bible, p. 88.
18 R. E., XV2 Pp. 2434-2443.
‘9 Hesiodo,Teog.. 536.
29 EstrabónVIII 6,25.
21 Od., IV 219 ss.
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había adquirido un conocimiento exacto de la droga nephentes,que él dice
que Helena consiguió de Tebas egipcia habiéndole sido proporcionada por
Polidamma, la mujer de Ton; además, se alega, incluso hoy las mujeres
de esta ciudad emplean este remedio, y se dice que en tiempos antiguos una
droga para curar el miedo y la tristeza fue descubierta en principio entre las
mujeres de Diospolis; pero Tebas y Diospolis, se añade,son la misma
ciudad» 22 El nephentesse identifica generalmente como un preparado a base
de opio23 y, como se puede apreciar, su conocimiento en Grecia parece haber
sido introducido a partir de Egipto o, al menos, eso era lo que pensaban los
antiguos griegos.

Qtrasmencionesse encuentranen Heródoto,quiencomparala forma de
la adormidera con el corazón del loto24, y en Aristóteles, que habla de su
efecto narcótico como inductor del sueño25. Dioscórides habla a menudo de
ella en su De materia medica y explica los procedimientosadecuadospara
recoger y elaborar el opio, así como sus aplicaciones medicinales2Q Tgual-
mente Teofrasto, en su Historia Plantarum, se refiere a ella como maleza
ordinaria en los cebadales27. En este sentido Virgilio señala en ocasiones el
peligro que supone para la agricultura, pues «quema los campos como la
cosecha de lino y la de avena» 28 y, por tanto, es preciso «ocultarlasbajo
tierra.. cuando Libra haga las horas del día y del sueño iguales»29. Su
significado en relación con contextos mágicos y rituales aparece en el mismo
autor: en la Eneidase menciona por boca de Dido a una hechicera, guardiana
del templo de las Hespérides, «que daba de comer al dragón, y conservaba en
el árbol las ramas sagradas, derramando húmedas mieles y soporífera
adormidera»30. Aún la cita de nuevo el poeta como parte del ritual que la
ninfa Cirene enseña a su hijo, el pastor Aristeo, para calmar la furia de
Eurídice, que había exterminado a sus abejas: «enviarás como fúnebre
ofrenda a Qrfeo las adormideras de Lete» 31 Pausanias 32, Qvidio33 y
Columela34 recogen otras tantas alusiones, por no citar más que otros tres
ejemplos significativos de lo que constituye una lista bastante extensa.

Pero de todos los testimonios antiguos sobre el opio y la adormidera,
quizá sea el de Plinio el Viejo, que recoge a Dioscórides y Teofrasto, uno de
los máscompletosy sugerentes.Conoceesteautorla existenciade al menos

22 Diodoro, 1,97 7-9.
23 p Kriticos-S. Papadaki«MÍp<wvo; xai ólzIov iazopLo~ ~ai ¿~a,rhoaíggv r~ zrr.pIox~ zi~g

‘Avarohxñc M~:aoxr.~oúx«ta ruy ‘Apz¡¿znra»,Archaeologiki Ephemeris, ¡963. p. 82.
24 Herodoto II, 92,2.
25 AristótelesDe somno,456 b.
26 Dioscórides,De ,nat. mcd., 111,96; IV,64,4: IV66; IV,67,7.
27 Teofrasto,His. Plata., 11,4,1; VIII,7l; VIII,8,3: IX,12,3.
28 Virgilio, Georg., 1, 78.
29 Virgilio, Georg., II, 207-215.
30 Virgilio, Aeneid.,IV484-486.
~‘ Virgilio, Georg., IV 53 1-574.
32 Pausanias1110,5; II, 17,5.
33 Ovidio, Fast., [V,438,547 661.
3 Columela,X ¡64.
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tres especies de adormideras cultivadas y otras tres especies silvestres35.
Cuenta, asimismo, que el opio que de ellas se extrae es un soporífero de tal
potencia que puede llegar a causar la muerte y que esta droga era objeto de
grandes debates, pues, unos, como Diágoras de Chipre, médico de finales del
s. nl a.C., y el propio Erasístrato,manteníanque era un venenomortal,
mientras que otros lo defendían afirmando que fortalecía la vista36
Andreas, médico personal de Ptolomeo Filópator, afirmaba a su vez que si
no producía una ceguera inmediata era porque se le había adulterado
previamente en Alejandría37. Sin embargo continúa Plinio, nadie había
condenado el dia codyon un preparado a base de opio muy recetado por los
médios griegos y latinos, y que era utilizado de forma generalizada como
sonmífero y contra el dolor de cabeza38.

Como se puedefácilmenteapreciar,la informaciónque nos proporciona
Plinio actualiza de una forma totalmente insospechadael debateexistente
sobre el opio en la Antigúedad helenística y romana. Por lo demás esta
dualidad hacia los efectos de la adormidera y el opio, así como hacia todas
las drogas en general, ocupa un lugar común en el mundo greco-romano,
como se advierte en Homero cuando se refiere a Egipto como tierra que
produce muchísimas drogas, «siendo la mezcla de unas saludables y la de
otras nociva»39, o en Pausanias, que reéoge una tradición según la cual,
cuando nació Heracles, Hera creó en Tebas a las farmacideso «hijas de la
droga», dos grupos de mujeres, siendo uno de carácter benévolo y perverso el
otro4tk

La Arqueología documenta igualmente la difusión del uso del opio y la
adormidera entre las culturas del mundo antiguo. Así, por no citar más que
unos cuantos ejemplos representativos41, diremos que pipas rituales para
fumar opio han sido halladas en Kition (Chipre) y en Gazi (Creta) en un
contexto del Bronce Final42. Del mismo modo, y en base a la evidencia
arqueológica, Merrilles ha llamado la atención sobre la existencia en el
mismo período de un comercio chipriota de exportación de opio hacia
Egipto43. Precisamente del país del Nilo y procedente de la tumba del
arquitecto Cha, que murió durante el reinado de AmenhotepIIT, contamos
con un recipiente de alabastro que contenía un aceite vegetal «medicato con
ferro e con opio»44. En Anatolia y procedente de las ruinas del palacio de

3~ Plinio, HL. Nat., XX,76-80.
36 Plinio, His. Nat., XX,76 (¡99-200);cf Dioscórides,IV,64,4.
37 Plinio, His. Na:.,XX,76 (200).
38 Plinio, His. Nat., XX,76 (201);cf. Oribasio, 1, Pp. 371-382(Daremberg).
~ Od.. IV 224.
40 Pausanias,IX, 11,2.
41 Paraunavisión máscompletade la arqueologíade la adormidera,cf Kriticos-Papadaki,

«Mhxcovogxa, ñiz¡ov iazop¡a...», pp. 90 ss.
42 V. Karageorghis«A Twelfth-century BC opium pipe from Kition», Antiquity, 198, 1976,

Pp. 125-29.
43 Merrillees «Opium Trade...»,PP. 287-292.
~ E. Schiaparelli,La To,nbadellArcItitetto CIta nella Necropolidi Tebe,Turin, 1927, p. 154:

cf H. R. Hall, Jour. of Egyp. Archeology, 14 1928, p. 205.
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Beycesultan, destruido al parecer por un incendio en torno al 1900 a.C. se ha
encontrado un recipiente ritual («footed bowl») que contenía semillas de
adormidera. Y los análisis paleobotánicos demuestran que la papaver
sornn¿ferum estuvo presente en Cartago desde la época púnica hasta el
períodobizantino45.

Además del cáñamo y la adormidera, otras plantas psicotrópicas eran
conocidas por los antiguos. Tal fue la mandrágora (inandragora olficiana-
rum)46, que era utilizada como un anestésico en Egipto47, en donde aparece
en un relieve de Amenofis IV, siendo igualmente utilizada en la medicina
asiria, como se desprende de las tablillas cuneiformesencontradasen la
biblioteca del palacio de Nínive48. Sus efectos como narcótico son citados
igualmente por Aristóteles49 Jenofonte50 y Teofrasto5t. Tampoco pasaron
desapercibidas las propiedades y efectos del beleño (hyoscyainusniger), que
aparece mencionado en el Papiro Ebers, y fue conocido también en Mesopo-
tamia, donde, además de sus aplicaciones medicinales, era utilizado por los
asirios y babilonios como alucinógeno, «bajo sus hechizos sacerdotes y
adivinos hacían profecías y los santos veían visiones»52. De sus propiedades
embriagantes nos hablan además Jenofonte53, Dioscórides54 y Plinio55. Se
conocía, asimismo, el estramonio (datura stramoniunj,que aparece mencio-
nado en textos egipcios y que fue ampliamente utilizado por los magos y los
exorcistas de la Antiguedad 56, de donde pasó a formar parte de uno de los
ungúentos más utilizados por la brujería del Medioevo 57, al igual que la
belladona (an¡hropa belladona),que era bien conocida en Mesopotamia y en
el mundo clásico58. En este sentido no deja de ser curioso que una forma de
metamorfosis relacionada con la hechicería greco-latina como es la licantro-
pía59, haya pervivido en los siglos posteriores estrechamente vinculada a un
ungúento de propiedades alucinógenas entre cuyos ingredientes se encontra-

45 Cf. Karageorghis,«A Twelfth-century BC opium pipe...», p. 127. W. van Zeits-S.
Boltema,«PaleobotanicalStudiesof Carthage»,CedacCartItage. 5junio 1983, p. 19.

46 y. C. B. Randolph,«TheMandragoraof theAncientsin FolkloreandMedicine»,Proc,of
tIte Am. Ac. ofArts and Sciences,XL, pp. 485-537.

47 H. Kamal,A Dictionary of PharaonicMedicine, El Cairo, 1965, pp. 288-289.
48 Thorwald, El alba de la medicina pp. 62 y 167.
4~ Aristóteles,De somno,456b.
50 Jenofonte,Symp.. 11,24.
SI Teofrasto,His. Plan:.,VI29.
52 Thorwald, El alba de la medicina,pp. 63 y 167; E. Crespo,Plantasvenenosasútiles, Bilbao,

1978. p. 32.
~1 jenofonte Oecon., 1, ¡3.
~ Dioscórides De mal. mned., VI, 15.
~ Plinio, His. Nat., XXV, 35-77;cf. XV, 30 y XXHI94.
56 Thorwald, El alba de la medicina,p. 65; Crespo,Plantas venenosas...,p. 64.
57 J. Caro Baroja, Lasbrujasy su mundo.Madrid, 1973, pp. 56-57; F. Donovan Historia de

la brujería. Madrid, 1971, pp. 53-55; M. J. Rarner «El rol de las plantasalucinógenasen la
brujeríaeuropea»,Alucinógenosy chanzanismo(M. J. Harner,Ed.) Madrid, 1976 Pp. 137 ss.

58 Teofrasto,His. Planí.. VI,2,9; Thorwald El alba de la medicina, p. ¡68.
~9 Plinio, His. Naz.,VIII, 81; Pausanias,VIII, 3-6; Ovidio Mez.,1,226; Petronio,Sat.,63;

Virgilio, Suc.,VIII,97; Apolodoro, 111,8,1;Agustín,De civ. Dei, XV111,17; cf. Caro Baroja, Las
brujasy sv mundo,p. 58.
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ba la belladona y el beleño60. Tampoco carece de significación el hecho, poco
conocido, de que uno de los ingredientes típicos de las pócimas y ungúentos
de brujas y hechicerasdesdelaAntiguedad,el sapo6t,cuyasglándulaspilares
contienen una sustancia química de alto poder alucinógeno, la «bufotenina>,
sea un elemento psícotrópico más en todo este amplio repertorio.

De igual forma, se conocían los efectos psicoactivos de algunos hongos
alucinógenos. Los griegos, por ejemplo, sabían de las propiedades de un
hongo relacionado con el roble, que desgraciadamente no hemos podido
identificar, al que se le reputaba provocar estados de clarividencia62.
Igualmente se éonocían en Grecia los efectos de la cizaña, que según
Aristóteles era un somnífero que provocaba una pesantez análoga a la
producida por algunos vinos63, y a la que se denominaba como «planta de la
locura» 64, Los autores latinos tampoco desconocían sus propiedades, y así,
en una comedia de Plauto, un personaje le dice a otro que debe haber comido
cizaña, pues ve cosas que no están allí65. Plinio, por su parte, anota que el
pan preparado con harina contaminada de cizaña produce vértigo66. Ahora
bien, en sí, la cizaña, que es una especie de variedad silvestre de la cebada, no
posee ninguna propiedad psícoactiva. Éstas únicamente le vienen dadas por
su infestación por un potente hongo alucinógeno, el cornezuelo (c/aviceps
purpurea),a partir del cual Hofmann sintetizóen los Laboratorios Sandoz la
«dietilamida del ácido lisérgíco», más comúnmente conocida por su nombre
en clave de laboratorio: LSD-25. Los antiguos griegos y latinos parecen
haber estado al tanto de las propiedades de este hongo que ataca también a la
cebada y el centeno. En probable relación con ello Teofrasto señala que la
cizaña de Sicilia se distinguía de la de Grecia en que no poseía las
propiedades señaladas67. Ello tiene una explicación obvía: aquélla no solía
estar infestada por el cornezuelo. Este hongo era denominado erysibepor los
griegos y se consideraba a la cebada como especialmente susceptible de su
infestación68 lo que es sin duda una clara prueba de su conocimiento
botánico.

Tgualmente los griegos afirmaban que el narkissos con el que fue
engañada Perséfone para facilitar su rapto, era una planta narcótica y que su
nombre se derivaba del adormecimiento que provocaba69. Qtro poderoso
narcótico, el heléboro negro (he/leborusniger), era igualmente conocido y se

60 3. deNynald, De la lycanthropie zransformaxionel extasedessorciers,Paris, 1615 citado
en Harner, «El rol de las plantasalucmnogenas...»p. 154 Ss.; cf. Donovan, Historia de la
bnujeria, p. 68-69.

~ Horacio, Epod.,
62 Antifanes,frag.227 (Edmonds).
63 Aristóteles,De somno,456 b 29.
64 Dioscórides,De ,nat. mcd., II, ¡00.
~5Plauto MilesOlor.. 315-323.
~ Plinio, Bis. Na:., XVIII, 44.
6? Teofrasto,Bis. Plan:., VIII, 8,3.
68 Teofrasto,Bis. Plan:., VIII 8,3; VIII, 10,2.
69 Plutarco, Mor., II 647 b; Dioscórides,De mnat. mcd., IV, 161.
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decía que su efecto era tan potente que podía intoxicar a quienes lo
arrancaban 7<>,

Tan extenso conocimiento sobre plantas psicotrópicas repercutió de
forma significativa en las propiedades embriagantes de los vinos antiguos, y
en particular del vino griego: «Como sucede con el de casi todos los pueblos
primitivos, el vino griego no contenía solamente alcohol como única
sustancia embriagante, sino que, por lo común, era una mezcla de varios
principios tóxicos. A pesar de las tendencias puritanas de los estudios clásicos
podemos estar absolutamente seguros de esto. Comoel arte de la destilación
no fue conocido en Europa sino hasta la Edad Media, el contenido alcohólico
del vino griego (y por ende de todo el vino antiguo) no podía exceder de un
catorce por ciento, concentración a la cual el alcohol de la fermentación
natural resulta letal para la levadura que lo produce y por consiguiente acaba
el proceso. La única manera de preparar vinos más fuertes es reforzando la
bebida con alcohol adicional, aislado mediante el alquitaramiento; la simple
evaporación no elevaría el contenidoalcohólicodel vino, ya que el alcohol,
cuyo punto de ebullición es inferior al del agua, sencillamente escaparía por
el aire, dejando el producto final más flojo y no más concentrado. El alcohol
mismo era desconocido, y en griego antiguo no existe palabra para nombrar-
lo»

70b No obstante, el vino griego era tan potente que era preciso diluirlo en
agua, lo que se hacía generalmente en una proporciónde tres partesa una.
Pero había vinos más fuertes que exigían una concentración aún menor:
Plinio informa de uno que para ser bebido sin peligro era necesario mezclarlo
con, por lo menos, ocho partes de agua

71. En ocasiones se menciona
específicamente que en el vino hay una droga, como el ejemplo ya citado de
Helena72, y Plutarco, con ocasión de las Antesterias, señala asimismo que en
el vino había una droga causante de que se abriesen los sepulcros y los
espíritus de los difuntos pudieran regresar a Atenas para el banquete73.
También Plinio informa en este sentido: la adelfa (neruumoleander)se añadía
en ocasiones al vino con objeto de aumentar su poder embriagante74.

No se pretende afirmar con esto que todos los vinos antiguos se
distinguieran por su singular potencia psicoactiva como resultado de la
adicción de elementos tóxicos; evidentemente esto no era así. Pero en
determinadas ocasiones los vinos, y en concreto los vinos griegos, podían
actuar como poderosos inductores de estados de trance extáticos al habérse-
les aumentado su potencia embriagante añadiéndoles hierbas y plantas de
carácter psicotrópico. El propio Platón afirmaba en este sentido que los vinos
reservados para propósitos religiosos eran mucho más tóxicos que los

70 Teofrasto,Bis. Plata., IX, 8-lo.

70b R. Gordon Wasson-A.Hofíman-C. C. P. Ruck, El camino a Eleusis. Una solución al
enigma de los misterios.México, 1980, Pp. 148-49.

7’ Plinio, Bis. Nal., XIV 53; cf. Wasson-Hofmann-Ruck,El camino a Eleusis.... p. 149.
72 od., IV, 220 ss.
73 Plutarco Mor., III, 655 e.
~ Plinio, Bis. Nat., XXI, 45.
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habitualesya quecon ellos sepretendíaprovocarla locura75.Comoveremos
en seguida,un licor semejantedebía ser bebido por las ménadesen sus
rituales extáticos en honor a Dionisos.

Las propiedades extáticas de algunos vinos antiguos nos llevan a tocar el
tema de las bebidas rituales entre los indoeuropeos. Felizmente el etnom¡co-
logo R. Gordon Wasson ha identificado el principio activo del Soma, la
pócima ritual de los textos védicos, con el potente hongo alucinógeno
amanitanuuscaria76.Ahora bien, el Haoma del Avesta responde exactamente
al Soma de los Vedas. La ofrenda del Haoma es el centro del ritual mazdeico,
como la ofrenda del Soma constituye el centro del ritual védico. Al igual que
el Soma, el Haoma es a la vez un dios, una planta sagrada y la bebida mística
que de ella se extrae. Y tanto en un caso como en otro se trata de una planta
embriaganteque concentraen si las virtudes naturalesy las sobrenaturales.
Así, la liturgia avéstica atribuye a la bebida sagrada las virtudes de curación,
de fuerza, de longevidad de prosperidad de sabiduríay de inmortalidadque
los himnos védicos celebran a porfía cuando cantan al Soma77. Todo ello
hace muy posible, aunque los textos del Avesta sean mucho menos antiguos
que los himnos védicos que en la religión de los antiguos iranios la bebida
ritual que se constituía en el centro de todo el procedimientolitúrgico
contuviera algún tipo de principio psicoactivode origen vegetal,aunqueno
tiene por qué ser necesariamente el que caracterizaba al Soma.

Por otra parte, Watkins ha revelado que las fórmulas empleadas en el
ritual védico del Soma muestran correspondencias precisas y formales con los
ingredientes y procedimientos para la preparación de algunas pócimas
rituales o mágicas en el mundo griego, como la pócima de Circe 78, la bebida
de Néstor79 y la de Démeter8O, por lo que tales correspondencias representan
un indicio seguro de que el patrón griego refleja en este caso las libaciones
rituales de la vieja religión indo-irania8’. Precisamente una parte esencial del
ritual con el que culminaban los misterios de Eleusis consistía en beber el
kykeon82, la bebida sagrada que Metanira habíapreparadoparaDémetera
instanciasde la diosa y cuyos ingredienteseran la cebada,la mentay el
agua83.Nadieponeactualmenteen dudaquelo queocurríaen el Telesterion

~ Platón,en DiógenesLaercio III, 39; cf Wasson.Hofmann-Ruck.El camino a Eleusis....
p. 152.

76 It. GordonWasson,Soma,Divine MushroomofJmmortaliíy,NuevaYork, 1968: cf D. H.
Ingalis, «Remarkson Mr. WassonsSoma,> Jour. of Am. Or. Socieíy.91,1, 1971, Pp. 188-191;
W. la Barre American Aníhropologist, 72,5, ¡970, Pp. 368-373.

77 Felice, Venenossagrados...,p. 208; E. O. James,Historia de las religiones, Madrid, 1975,
p. 80; E. Drioton.G. Contenau-J.DuchesneGuillemin, Lesreligions de lOriente Ancicn, Paris,
1957,p. 106: J.DuchesneGuillemin, «La religión del antiguo Irán», Historia Religionum(C. J.
Bleeker-G.Widengren,eds.).1, Religionesdel Pasado,Madrid, 1973, Pp. 327-28 y 348.

7’ 0<1, X, 233 ss., 314 ss.
7~ II., XI 634 ss.
~ Himnohoméricoa Démezer,210.
~~C. Watkins, Indo-EuropeanSuudiesIII, Cambridge,1977, pp. 468-98,citadoen Wasson-

Hofmann-Ruck,El caminoa Eleusis..., p. ¡32.
82 Clementede Alejandría, Prot., II. 18.
83 Himno Itomérico a Dénzeter, 206-211; cf. W. F. Otto, «The Meaning of Eleusian

Mysteriess>,TIte Mysteries(J. Campbell,cd.) NuevaYork, 1955 p. 18.
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de Eleusis no consistía, como alguna vez se había imaginado, en una
representacióndramática.Tal cosa no tiene soportealgunoen la evidencia
arqueológicani en la literaria84. Era una«visión» que proporcionabaun
conocimientoabsolutamentenuevo,asombroso,y queno podíaseraprendi-
do por vía de la razón ni de la experiencia85; algo que diferenciaba al iniciado
(«epoptes»:el que habia visto) de aquellos que no lo eran, y que, por tanto,
permanecían con los ojos cerrados (niystai)56. Esta revelación espritual se
producía de forma homogénea en todos los aspirantes a la iniciación y debía
ser provocada, por tanto, por algún medio que actuase de la misma forma
sobre todos ellos. Hace ya algún tiempo que Kerenyi ha insinuadoque el
kykeon, la bebida ritual de Eleusis, poseía propiedades psicoactivas capaces
de producir una experiencia homogénea en los que recibían la iniciación;
tales propiedades residirían, según este autor, en uno de sus ingredientes: la
menta o Nec/ion,ordinariamente identificada como póleo (nienthapulegium),
planta con una ligera actividad psicotrópica87. Tal interpretación ha sido
recientemente rechazada por Wasson, Hofmann y Ruck quienes, basándose
en un amplio y profundo estudio de los contenidosherbóreosy botánicosde
diversos mitos griegos contrastados con la evidencia literaria y arqueológica,
sostienenqueel kyleoneleusianodebíasuspotentespropiedadespsicoactivas
a la infestaciónde uno de sus componentes,la cebada,por el activo hongo
alucinógeno claviceps purpureo88. Ello vendría a explicar de paso, la
existencia de determinados síntomas fisicos que acompañaban la revelación:
sudoresfríos y sensaciónde vértigo89, comunes en las experienciascon
alucinógenos. En Eleusis se mezclaban de esta forma dos tradiciones, la
ctónica y la olímpica, por lo que constituye un testimonio del desarrollode la
religión de los tiempos pre-helénicos a los helénicos90: «Así también, en las
tradiciones míticas Démeter llega a Eleusis procedente de la isla minoana de
Creta mientras el primer hierofantede los misteriosde la diosaremontaba
su ascendencia a una familia del septentriónde Tracia-El propiocornezuelo,
como el vino que se originó en las tierras del Mediterráneo, presenta una

84 Otto, «The Meaningof the EleusianMysteriess> PP. 24 y 26-7; C. O. Jung-C. Kerenyi,
Essayson a Scienceof Mythology. TIte MyzIt of tIte Divine CItUd and tIte Mysteriesof Eleusis,
Princeton 1963 p. 141; C. Kerenyi. Eleusis:ArcItetypalImageof MotIter and Daugíher, Nueva
York, 1967, Pp. 26-27.

85 Aristótelesfrag. 15, citado por Sinesio Or., 48; cf. Otto, «The Meaningof the Eleusian
Mysteries» PP. 21-24;Jung-Kerenyi,Essayson a Setenceof Mythology...,Pp. 152 y 181.

86 Los mystaieranlos iniciadosenlos ritos menoresdeAgrai; el significadode«cerrar»que
contieneestetérminoha sido interpretadoenel sentidode queel neófito cerrabalos ojos y la
boca,encerrándoseensi mismo (cf. Jung-Kerenyi,Essayson a Scienceof Myrhology.... p. 139;
Kerenyi Eleusis....p. 46). Los mystaieran,por tanto, los aspirantesa los misteriosmayoresque
secelebrabanenEleusis(cf. Kerenyi, Eleusis... Pp. 46-7),oponiendodeestaformala oscuridad
propiade la iniciación menor(cf. Jung-Kerenyi,op. cit.. p. 139) conla «víston,>de la inícíaclon
mayor.

87 Kerenyi, Eleusis...,Pp. 171-180.
88 Wasson-Hofmann-Ruck,El caminoa Eleusis....pp. 53 ss. 131 ss.. ¡69 ss. 196 ss (passim).
89 Plutarco,frag.178(Estobeo,IV,52,49):Temisrio,Or.,XX,235;cf. Wasson-Hofmann-Ruck,

El camino a Eleusis...,PP. 137-38.
90 Otto, «The Meaning of Me EleusianMysteries». PP. 15-16; Jung-Kerenyi,Essay.son a

Scicnceof Mvthologv Pp. 136 ss.
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trasmutación perfecta del enteógeno (equivalente a psicoactivo) indoeuropeo
silvestre, en una variedad cultivada>9l.

Todo lo dicho en último término nos lleva a plantear directamente, a la
luz de los testimonios arqueológicos y literarios la relación existenteentrela
ingestión de plantas psicotrópicas y determinados rituales religiosos en la
Antiguedad. En esta línea, Heródoto cuenta como los escitas en el curso de
sus ceremonias funerarias «se encierranen suscabañasy despuésarrojan el
grano (del cáñamo) sobre piedras encendidas por el fuego. Y lo arrojado
aromatizay ofrece una evaporacióntal, que ningunaevaporacióngriega lo
aventajaría; pero los escitas, complacidospor la evaporación,prorrumpenen
alaridos»92. El cáñamo era también utilizado por los tracios en el curso de
sus ceremonias relacionadas con el culto a Sabacio93, y muypresumiblemen-
te, y en un sentido similar, por los getas94. Heródoto señala también que los
massagetas,parientesde los escitas, «han descubiertociertos árbolesque
producen frutos con lassiguientescaracterísticas:cuandose reúnenen grupos
en un lugar determinado, encienden fuego y luego, sentados en círculo a su
alrededor los arrojan a las llamas; y mientras el fruto arrojado se va
consumiendo,se embriaganal aspirarsu aromacomolosgriegosconel vino;
cuanta más fruta arrojan más se embriagan, hasta que acaban por levantarse
a bailar y ponerse a cantar»95.

Sin embargo, el uso de potentes psicoactivos de origen vegetal en el
contexto de celebraciones rituales, no era algo exclusivo de las ceremonias de
carácter chamanístico propias de estas culturas no urbanas, en las que las
creencías religiosas giran fundamentalmente en torno a un chamanismo
extático que impone la existencia de estados de trance96. La embriaguez
ritual provocada por las emanaciones del cáñamo no era desconocida para
los asirios, que utilizaban el quunahu como incienso e inductor de tales
estados97. Tampoco era desconocida para los antiguos iranios98, en cuya
religión debió ocupar en algún momento un lugar destacado: ~<laimportancia
de la embriaguezque se busca en el cáñamoaparececonfirmada además,
por la enorme difusión del término iranio por el Asia central. La palabra
irania que sirve para designar el cáñamo es hangha,y ha venido a significar,
en muchas lenguas ugrias, tanto la seta chamánica por excelencia, Agaricus
muscarius(que se utiliza precisamente como medio de intoxiación antes de la
sesión o durante ella), como la embriaguez; cf., por ejemplo, el vocablo yoguI
p&nkh, «seta»(agaricus muscarius),las palabras mordvin panga,pango y el
término cheremís pongo, «seta» también. En el yoguI septentrional, pankh
significa asimismo«enbriaguezborrachera».Los himnos a las divinidades

91 Wasson-Hofn,ann-Ruck,El carnina a Eleusis p. 229.
92 Herodoto,IV 74-75.
93 Mela, II 21; cf Rohde,Psique...,p. 314.
~ EstrabónVII,3,3; cf Eliade El Chamanismo...,p. 306.
~ Herodoto,1,202,2.
~ Eliade, El cIta,nanismo...,pp. 306 y 309.
~‘ Lewin Les Paradisart</iciets, pp. ¡34-35.
“~ H. S. Nyberg, Die religionen desAíren Iran, Leipzig, 1938, pp. 177-78.
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aluden también al éxtasis provocado por la intoxicación con setas.. - Estas
pruebas demuestran que el prestigiomágico-religiosode la intoxiación con
fines extáticoses de origen iranio»99.

No son éstos, por supuesto, los únicos ejemplos. Ya hemos aludido a la
utilizacióndel estramonioy elbeleñopor los magosy adivinosen Mesopota-
mia, Egipto y otros lugaresdel mundoantiguo.Kriticos ha mostradoen un
excelentetrabajocómoduranteelMinoico Tardío III el opio eraconsumido
por los participantesen determinadasceremoniasreligiosas,ya queprovoca-
ba estadosde éxtasisduranteel desarrollodel ritual lOO La existenciade
prácticas similares en Chipre durante el mismo período ha sido, asimismo,
señaladapor Karageorghis, quien las relaciona, al igual que en el caso
anterior, con el culto a alguna divinidad de la fertilidad semejante a la«Diosa
de las adormideras» de Oazi 10¾Aunque la evidencia es en este caso menos
clara,Merrilles apuntaqueun uso similardel opio en relaciónconcontextos
de carácter ritual se podía haber producido en Egipto 102 En cualquier caso
la liturgia egipcia no era del todo extraña a prácticassemejantes,como se
desprende,por ejemplo, del uso de bebidas fuertementeembriagantes
durante la fiesta de Hathor, «diosa protectorade la alegríaextáticay festiva
que sigue a la embriaguez» 103

El mundo micénico también parece haber conocido la utilización ritual
del opio en relación con algún tipo de culto a la fertilidad lO’~ En un bien
conocido sello de un anillo de oro procedente de Micenas la adormidera
aparece asociada a una divinidad femenina vinculada con alguna forma de
culto al árbol 105 Comoes sabido, la adormidera es una maleza típica de los
cultivosde gramíneas,lo quevienea explicarsu relaciónconlas divinidades
de la fertilidad ya que este último aspecto es también un rasgo generalizado
de las divinidades agrícolas. No es de extrañar, por tanto, el uso frecuente de
esta droga en lossantuariosde Astarté-Afroditaen el MediterráneoOriental,
en los que el «uso del opio contribuía en los sacrificios en su honor excitando
el deseo sexual»’06; ni que divinidades agrícolas como Démeter aparezcan

~ Eliade El chananismo...,p. 313
‘~ O. Kriticos «Ocr Mohn,dasOpium und UnGebrauchim SpátminoicumIII. Bemerkun-

genzu dem gefundenemIdol der minoischenGottheit desMohns», Prakiika ¡es Akademias
AtItenon,351 1960, p. 71.

101 Karageorghis«A Twelfth-centuryBC opium pipen, pp. 125-29.
102 Merrillees,«Opium Trade...»,p. 292.
103 C. O. Bleeker, «La religión de¡Antiguo Egipto»,Historia Religionun, (C. J. Bleeker-O.

Widiengreen,eds.) 1. Religionesdel Pasado,p. 80. Sobrelasbebidasembriagantesen la fiesta de
Hathor, cf. ANET. 1, p. II; Ch. Maystre,filFA .0.. XL, 1941, PP. 72-73. Es precisoteneren
cuentaqueHathores desdeun principio, una Diosa-Madrey, por tanto, una divinidad de la
fertilidad, cf. &G. Baumgártel,TIte Culturesof Prehisíoric Egypt. Oxford 1955, p. 3¡; E. O.
James,La religión del hombreprehistórico, Madrid 1973, Pp. 311-12; 1-1. Frankfort, Reyesy
Dioses. Madrid, ¡983, pp. 89-90 y ¡92s.

104 Kritikos-Papadaki,«M qxr‘ña; art ti cropí•Y ...», PP. 99 Ss.; E. A. 5. Buuerworth,
SomeTracesof ¡he Pre-Olyinpian World fi, (JreekLii erotureand MytIt, Berlin, 1966, p. 175,

05 M. P. Nilsson, TIte Minoan-MyceneanReligion and fis Survivalin GreekReligion. Lund,
1969, p. 347.

104 Karageorghis,‘<A Twelfth-centuryBC Opium pipo...».p. 129.
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desde un principio claramente relacionadas con la adormidera 897, Esta
conexión entre las divinidades agrícolas y de la fertilidad y la adormidera
aparece también con claridad en las fuentes literarias:por no citar másque
dos ejemplos, baste recordar que Pausanias refiere como en las proximidades
del santuario de AsclépidosenSicyón —que, segúnvimos,en un principio se
llamaba Mecone(adormidera)— se levantaba una estatua de Afrodita que
sostenia una adormidera en la mano108. Virgilio habla, asimismo de la
«adormiderade Ceres»’69.

El uso ritual de psicoactivosvegetalestampocoescapóa la posterior
cultura greco-romana. Como dice Nilsson, «hay en todo hombre, por
humilde que sea su condición, un anhelo latente de comunión con lo divino
de sentirse elevado de lo temporal a lo espiritual. Esta forma de éxtasis
encontró su heraldo en el dios que, junto con Apolo, se había grabado cqn
mayor fuerza en el sentidoreligiosode la época:Dionisos»líQ Precisamente
existen una serie de testimonios que muestran la relación existente entre esta
divinidad y algunas plantas psicotrópicas. Conservamos, por ejemplo,
representaciones de vasos griegos en los que Dionisos aparece atendido por
las ménades y coronado de cápsulas de adormidera 111, Nuestras propias
fuentes afirman que la hiedra que las ménades recogían en sus thyrsoi
—especie de cañas huecas que los recolectores de hierbas usaban para
mantenerlas frescas (Teofrasto, !-Iis. Plan., IX 16,2)— poseía propiedades
psicoactivas 112 Dc igual forma, a lo dicho anteriormente en relación a la
naturaleza de algunos vinos griegos a los que sin duda, se agregaba algún
tipo de plantas psicotrópicas con el fin de potenciar sus propiedades embria-
gantes, debemos añadir ahora que existe una evidenciasemejanterespectoal
vino utilizado como inductor de los trances extáticos en las ceremonias
dionisiacas. Así, las representaciones de los vasos utilizados para la ceremo-
nia de las Leneas muestran cómo se agregan hierbas al vino sagrado durante
la mixtura, en presencia de la efigie de Dionisos113. De hecho, «estos vasos
muestran a las devotas del dios en estados de éxtasis o locura, mientras
mezclan el vino en un Krater, o «vasija para mezclas», en una mesa tras de la
cual se yergue el pedestal enmarcado del dios. Encima de la mesa o
pendiendo de ella hay diversas plantas y hierbas. Una vasija presenta incluso
a una mujer que añade al krater una pizca de alguna hierba»”4. Todo esto
aumenta la sospecha de que el trance menádico estaba fundamentalmente
provocado por la ingestión de un vino al que se le habían añadido

107 Nilsson TIte Minoan-MyceneanReligion...,p. 347, nota 22.
08 Pausanias,II, 10,5.

109 vfr~llk~, Georg., II, 214.
líO M. P. Nilsson,A History of GreekReligion,Oxford, 1925, p. 205.
III A. D. Trendalí,Frúhitaliotische Vasen,Leipzig, ¡938, lám. 24.
112 Plinio Bis. Nal., XXIV, 75; Nicandro, Alex., 11,176, cf. Wasson-Hofmann-RuckEl

camino a Eleusis.,., p. 146.
‘‘3 Cf. A. Frickenhaus, Lenilenvasen. Berlin, 1912 fig. 72; A. Picard-Cambridge.The

.4¡henian Dramatic Fesrivals, Oxford, 1962, p. 30.
‘4 Wasson-Hoffmann-RuckEl camino a Eleusis..,, p. 152, nota 77.



44 Carlos GonzálezWagner

determinadas plantas con el fin de convertirle en un licor de propiedades
psieoactivas. El trance extático provocado por semejante licor era reforzado
medianteotros procedimientosy técnicasparalelas,comoson sobre todolas
carreras y danzas rituales, que constituyen también un medio de provocar el
trance, muy difundido en la Antiguedad.. Así, en Oriente destacan los nebt¡n
hebreos y el profetismo extático cananeo (naMs), ambos muy interrelaciona-
dos, que en mitad de la exaltación de la música y la danza realizaban sus
profecías115. También en Grecia poseemos manifestaciones en algún modo
semejantes,como la de los que se iniciabanen los misteriosde Eléusis,que
pasaban la sexta noche cantando y danzando ininterrumpidamente junto al
pozo sagrado, a la puerta del santuariotm 16•

Asimismo, el profetismo extático tampoco fue desconocido en Grecia.
Bajo la denominación de báquidas y sibilas, profetas y adivinos de ambos
sexos habían recorrido Grecia y «mediante unos conocimientos no aprendi-
dos profesionalmente» 117 hacíansus vaticinios y utilizaban la catarsispara
aliviar los males del espíritu 11k El éxtasis que los iluminabalo encontramos
también en aquellos otros que, como la pitonisa en Delfos, permanecían
vinculados al oráculo de algún santuario. En este sentido, quizá tenga alguna
significación la relación existente entre Diopisos y Apolo con la mántica
extática que comenzó a practicarse en Delfos, «tan alejada de la antigua
manera apolíneade vaticinar mediante signos susceptiblesde interpreta-
cion...» H9 Qúizá guarde también alguna significación la asociación de la
Pitia délfica con el laurel 120, cuyos efectos sobre la psique no han sido
siempre,deliberadamente,ponderados12¾

Volviendo de nuevo a los misteriosde Eleusis, encontramostodo un
simbolismo vinculado a plantas narcóticasy psicotrópicasa cuyosorígenes
ya hemos aludido. Comodivinidad agrícola o espíritu del grano 122, Démeter
aparece frecuentemente asociada a la adormidera. Es por ello que las
adormideras constituyen un motivo muy frecuente en la decoración eleusina,
simbolizando, junto con la granada —dela que los antiguos griegos creían

‘‘5 M. GarciaCordero,La Biblia yel legadodelAntiguo Oriente, Madrid. 1977,p. 575,cf. A.
Kuenen. T

4be Prophets and PropItecvin Israel, Londres,1877:J. Lindb¡om. Prophecvin Ancient
Israel, Oxford 1963; F. Notscher,«Prophetieim UmkreisdesaltenIsracís,> Bibí. Zei¡schs.,nf.,
X, 1966 Pp. 161-197;0. Widenbreen,«Religiónjudeo-cristiana»,Historia Religionum1. p. 242.

116 Eurípides,Ion. 1074 ss cf. Kerenyi, Eleusis..., p. 79. Otros ejemplossimilares los
tenemosen Delos (cf H. Dicís Das Labyrinth, Túbingen, 1921, p. 91) en las ceremoniasen
honordel joven Apo¡o, o en las Megalesiasromanas(cf Ovidio, Fast., IV 257 ss., 29¡ ss.). En
realidad, danzasrituales y extáticas se encuentranmuy difundidasen todas las culturas;en
contextoseclesiásticossuelenacompañardeterminadasceremonias,cf nota 185.

~ Rohde,Psique...,p. 350.
Iii Herodoto 1, 62; IX, 94; Pausanias,X, 121; Plinio Bis. Nal., VII 170 Ss.; Esquilo,

Agam., 1114, ¡216; Cicerón, Dedivinat., 1,18,34;cf. Rohde,Psique...,
364ss.

19 Rohde,Psique...,p. 344; cf R. Martin-H. Metzger,La religióngriega, Madrid 1977 Pp.
177 Ss.; H. W. Parke,GreekOracles,Londres,1967, Pp. 39 ss.

20 Parke,GreekOracles, p. 75.
121 Martin-Metzger, La religión griega,p. 55.
122 Esta última es la tesis de Nilsson cf. La religion populairedans la Gréce antique, Paris.

¡954, Pp. 69 ss., contra:Otto, «The Meaningof the FleusinianMysteriesss,p. ¡7.
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que era una evolucióncomestiblede la adormidera—tanto el raptomarital
como la fértil resurrección a partir de la muerte 123 De esta forma, la
adormidera se convierte también en un atributo de los sacerdotesde Eleusis,
como se comprueba, por ejemplo, en la célebre urna Lovatelli que representa
la iniciación de Heracles124 También Core aparece asociada a flores y
plantasnarcóticas como el mismo narkissos125; y asimismoPluto, fruto de
los amores de Démeter y lasión, llamado a favorecer a aquellos que habían
recibido la iniciación en Eleusis, aparece también en ocasiones asociado a la
adormidera 126 Todo ello, creemos trasciende del mero simbolismomitoló-
gico; representa,en realidad,la pervivenciade una antigua tradición que
arrancade la utilización ritual de la adormideray el opio en los cultos
relacionadoscon divinidadesagrícolasy de la fertilidad en el Mediterráneo
Oriental duranteel períodoprehelénico.Estopuedevenir a sercorroborado
por una prueba documental:poseemosuna inscripciónprocedentedel Ática
que se refiere a la celebración de las Tesmoforias, fechada hacia mediados del
siglo IV a.C y en la que se mencionan distintasclasesdepanecillosqueeran
utilizados durante el ritual, entre ellos algunos están hechos de cápsulas de
adormidera127• En surelaciónconDémeter-Perséfoneestavieja tendenciade
carácter también ctónico tuvo uno de sus escenariosadecuadosen la
celebración de los llamados misterios menores en Agrai. En ellos se
recordabael rapto —es decir, la muerte—de Perséfone128; no es preciso
insistir sobrela asociaciónde estehechoconelnarcóticonarkissos,perocabe
recordarquela adormidera«quemaloscampos»129, por lo querepresentala
muertedel cerealy del grano. Tampocohay queolvidar queDionisos—que
en ocasionesapareceasociadoa la adormidera—es el «Zeus de Nisa», el
lugar en que ocurrió el rapto de Perséfone,por lo cual estabatambién
presenteen Agrai130, y que las connotacionesde esta divinidad son
fundamentalmenteextáticas.Tal vez, todoello tengaquever con el vocablo
utilizado paradenominara estaprimera iniciación —páqazg----quesignifica
«cerrar»; «cerrado sobre sí mismo como una flor» 131, el iniciado re-
experimentaba,mediante un acto interno la pasividad de Perséfone,la
prístina llegadade la muerte132

123 Kerenyi, Eleusis..., Pp. 74-75, 130-144, 180 y 184.
124 Roussel,B.C.H. 54, 1930, p. 51; cf. Kerenyi, Eleusis...,Pp. 55 y 75.
‘25 Jung-Kerenyi,Essayson a Scienceof Mythology.... p. 108.
126 Martin-Metzger, La religión griega,p. ¡95.
127 10., It, 1184 cf. Karageorghis«A Twelfth-century nC opium pipe..>,,p. 127.
128 Jung-Kerenyi,Essayson a Scienceof Mythology p. 139,
‘29 Virgilio, Georg.. 1 78.
130 Sobre el «Zeus de Nisa» cf? Wasson-Hofmann-Ruck,El camino a Eleusis... p. 145;

Martin-Metzger La religión griega,p. 170; sobreDionisosenAgrai,cf. F. Foucart,Lesmysteres
dEleusis. Paris, 1914, pp. 141 Ss.; Jung-Kerenyi,Essayson a Scienceof MytItology..., p. 139;
Kerenyi, Eleusis... 51-52; contra: O. Milonas, Eleusis andtIte Eleusian Mysxeries Princeton,
1961, Pp. 275 ss.; refutadoporRuck en El camino a Eleusis pp. 2¡3-219.

‘3’ Kerenyi. Eleusis. .. p. 46.
132 Jung-Kerenyi, Essayson a Scienceof Myxhology..., 139; cf. Otto «The Meaningof the

EleusinianMyhteries»,Pp. 20-21.
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En Eleusis las viejas tradicionesctónicasde iniciación que proporciona-
ban su auténticosentido a los Misterios se reconcilian con el universo
olímpico, comoDémeterse reconcilió finalmenteconZeus, tras recuperara
su hija 33~ Es por ello que el antiquísimobrebaje ritual indoeuropeoocupa
un lugar destacado.Perolo queel kykeonenseñabaen Eleusis«no es quelas
almasviven cuandose separandel cuerpo,sino cómo seráese suvivir» 134
Estaenseñanzaque no podíaser encerradaen palabrasni, por tanto, ser
trasmitidaconellas, esta«inefablevisión» 135 era, en realidad,una resurrec-
ción dentro del individuo, un nacer a sí mismo que abría los ojos a la
auténticavida del espíritu; unaconmociónespiritualtan fuerte quea partir
de entonceshacía considerarde otra manera las cosasde este mundo y
adquirir lacertezadeunaverdaderay luminosaexistenciaespiritual«después
de la muerte,cuando desciendaa la oscuridadtenebrosa»¡36 Es de esta
forma que el kykeon presentaprecisasequivalenciascon la antiguabebida
sagradaindoirania (Soma-Haoma)en tantoque,comoaquélla,proporciona
unaexistenciamásserenay prósperaenestavida y unadichosainmortalidad
en la otra: «hemosbebidoel Soma,hemosllegado a ser inmortales hemos
llegado a la luz, hemosalcanzadoa los dioses»137•

Con el tiempo, los misterios de Eleusis, sin perder su importancia,
encontraríanlacompetenciadeotros cultos mistéricos,de entrelos cualeslos
isíacoshabríande adquirirunaespecialrelevancia.Una vez más,uno de los
atributos de Isis y de sus sacerdoteses la adormidera138 Igualmente la
sucinta descripciónde los misterios isíacosque nos es proporcionadapor
Apuleyo evocamuchode lo que sabemosacercade los misteriosde Eleusis:
«Llegué a las fronterasde la muerte, pisé el umbral de Proserpinay a su
regresocrucétodoslos elementos;en plena nochevi el Sol que brillabaen
todo su esplendor; me acerquéa las diosasdel infierno y del cielo; las
contemplécaraacaray las adoréde cerca»¡3~. Hacíamuchotiempo, por lo
demás,queen Egipto Isis habíaasimilado los rasgosespecíficosde Hathor
—ambasse representan,por ejemplo, coronadascon los cuernosliriformes
que encierranun disco solar—, diosa del amor y de la fertilidad en cuyas
ceremonias,ya vimos, se producían rituales extáticos mediantebebidas
embriagantes.Identificada también con la Astarté-Afrodita oriental, en
Grecia algunos rasgosdel culto de Isis fueron introducidosen Eleusisde la
manode Démeter;ala inversa,allí dondela diosaegipciahabíasido adorada
desdesiemprelos griegosla considerabanla «SagradaMadrede Eleusis»y
«llegaroninclusoa igualara las dosdiosas»¡40 Se produce,por tanto,en el

133 Himno homéricoa Démezer,460 ss.
134 Rolide,Psique....p. 279.
‘35 Otto, «The Meaningof the EleusinianMysteriesss,PP. 2 1-23; Kerenyi,Eleusis..., PP. 95-

102.
136 Himno homérico a Démezer,483.
‘37 Rig. Vda, VItI, 48 3.
¡38 Cf Daremberg-SaglioXIII,I, p. 580.
‘39 Apuleyo Met., XI, 23,7.
l~0 Herodoto,1159; Jung-Kerenyi,Essayson a Scienceof My¡hology p. 181.
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culto de la Isis greco-romanala convergenciade dos antiguastradiciones
vinculadasconritosde carácterextáticoasociadosa la ingestióno consumo
de psicoactivosvegetales:la propiadeestadivinidad nilótica estrechamente
relacionadacontradicionesy ritos semejantesdel MediterráneoOriental141 y
aquellaotra que caracterizabala «inefablevisión» en la SagradaNochede
Eleusis.

Creo que es suficientementeevidente que el impulso místico-religioso,
comúna todoslos pueblosy a todaslas culturas,fue a menudosatisfechoen
la Antigúedadmediantela utilización de plantaspsicotrópicascapacesde
provocarestadosde trance,de inducir al éxtasis.En estesentidoel mundo
antiguo no hacesino participaren una tendenciauniversalmenteexpresada,
comohabíasido ya observadopor Rohde:«El afánporllegar a encontrarla
unión coneldios, porsumirseporenteroen ladivinidad, forma la basesobre
la que se estructuratoda la místicade los puebloscivilizados, así como el
culto entusiásticode los pueblosprimitivos. Estamísticano siemprepuede
prescindirde los mediosexterioresqueprovocanlas excitacióny el entusias-
mo. Dichos mediossuelensersiemprelos mismos,comomuy biensabemos
por las orgiasreligiosasde estospueblos:música,danzafrenéticay estimu-
lantesnarcóticos»142

Históricamente,la Antigúedad hereda esta práctica de los tiempos
precedentesy haydatoscomo parahacernossospecharque el uso ritual de
los psicoactivosvegetalesprocedeen último término del chamanismo
extáticopracticadopor loscazadoreseuro-asiáticosdel Mesolítico,e incluso
del Paleolítico.La existenciade estesustratode chamanismoprehistóricoha
sido puesta de relieve fundamentalmentepor Kirchner, que recoge la
evidenciade prácticaschamanísticasen los tiemposneolíticos,y quesugiere
un origen comúnparaOrientey Europaen el desarrolloy expansiónde la
última cultura paleolíticadesde las estepasdel SO. de Siberia¡43. Precisa-

141 En su ca¡idadde diosa del amor y de la fertilidad Hathor se identifica con Astarté-
Afrodita (cf Herodoto, 11,40,5); más tarde,Isis, al asumirestosrasgosde«GranMadre» entra
tambiéndentrodeestesincretismo(cf Frankfort,Reves¡dioses,Pp. 68 ¡93 ss.y 306; J. Sainte
FareGarnot,La vida religiosa en el Antiguo Eg’~to. Buenos Aires, ¡971, Pp. 46-7). Sobre la
utilizaciónde la adormideracu¡tua¡: cf. Karageorghis.«A Twelfth-centuryBC Opium pipe. o,
p. 129.

142 Rohde, Psique..., p. 320. La combinaciónde todosestos elementosparecehabersedado
tambiénen la celebraciónde los misterios frigios en honor a Cibeles. Esta divinidad y sus
sacerdotesaparecende nuevoasociadosa la adormidera(por ejemplo, cf A. GarcíaBellido,
Arte Romano,Madrid, 1972, p. 426 fig. 736), lo queseexplicapor el sincretismode la Magna
Mater con otrasdivinidadesagrícolassimilares.El entusiasmoextático quese producíaen la
celebración de estos misterios era comparadocon el entusiasmobáquico de los cultos a
Dionisos, en virtud de un procedimientocomún: la música(cf Plutarco,Amat., 758 E). Esta
ocupabaun papel preponderantecomo inductor al éxtasisen los mistérios deCibeles (cf. 1’.
Boyancé,«Sur ¡es mystéresphrygiens»,RFA.. XXXVII, 1935 pp. 161-164), pero podia no
habersido el único factor; sabemosquelos iniciadosbebíandelcymbaloy queen éstesevertía
a¡gunaespeciede licor (cf. M. Oraillot, Le culte de Cybéle,París, 1912, pp. 181 ss.).

43 H. Kirchner, «Em archuiologischerBeitrag mr Urgeschíchtedes Schamanismus,>,
Anthropos, 47. 1952, Pp. 245 Ss. y 282 Ss.: esteautor remontalos testimoniosmásantiguosde
prácticaschamánícasal paleolítico (Lascaux);origenespaleolíticosson tambiéndefendidospor
K. i. NarT, «Bárenzeremonielíund Schamanismusin derá¡terenSteinzeit Europas>s,Saecul,,ñ,.
10,3, 1959, Pp. 233-72.



48 Carlos GonzálezWagner

menteen el chamanismosiberianomoderno basadoen la amanila musca-
ría144, encuentraWassonunaespeciede fósil del antiguo estratoextático-
chamanistaenel cual tendríantambiénsus raíceslos ritos védicosde inicios
del segundomilenio145 Por su parteel conocido antropólogoLa Barre ha
argumentadoun origen comúndel usode alucinógenosy psicotrópicosen los
contextosritualesdel Viejo y del NuevoMundoen el chamanismoprehistóri-
co euro-asiático.La diferenciaentreambosestribadaen que,mientrasen el
Viejo Mundo la RevoluciónNeolítica y los subsecuentesdesarrollossocieco-
nómicose ideológicosfundamentalesprodujeroncambiosprofundosen las
viejas religiones y en ocasionessu supresióntotal —como en el caso del
chamanismoextáticoasociadoa las plantaspsicotrópicasquedesaparecióen
susaspectosmásespecíficoserradicadopor las nuevasreligionesestatales—,
en el NuevoMundoseda, porel contrario,debidoa unaevoluciónhistórica
diferente,la supervivenciade un chamanismoesencialmentepaleomesolítico
euroasiático,que los antiguos cazadoresde grandes animales llevaron
consigodesdeel Asia nororiental~ En las páginasanterioreshemospodido
observar la existencia de ritos y ceremonias típicamentechamanistas,
incluida la utilización de psicoactivosvegetales,en algunasculturas no
urbanizadascomo las de los tracios, escitasy massagetas147 Ahora bien, se
puede apreciar la existencia de las viejas raíces chamanísticasen los
complejosreligiososde Egipto y Mesopotamia.Tal ocurre,por ejemplo, con
el desmembramientodel cadáverde Osiris que evoca una vieja práctica
comúnen el rito de iniciación de un nuevochamán’45.Asimismo,Jaritz y
Butterworth han observadola existencia de un fondo chamanísticoen
algunasde las ceremoniasdescritasen el Poemade Gilgamesh149, De igual
forma, un tema tan generalizadoenel mito y la religión del antiguoOriente,
representadounay otra vezen elarte y la literatura,comoes el del Árbol de
la Verdady el Árbol de la Vida 150, estámuy estrechamenteasociadoconun
elementoque ocupa un papel centralen la cosmologíadel chamanismo:el
Árbol del Mundo o el Arbol Cósmico vinculado con buenaparte de los
poderesqueposeeelchamán;«peroimporta recordardesdeahoraqueen un

44 W. 1. Jochelson,«The Koryak. Report of the JessupExpedition» Memoriesof ¡he
American Musewnof Natural II istory, 102, 1908, Pp. 583 Ss.; R. GordonWasson,«Ely Agaric
andMan», EtnopItarmacologiscScarehfor PsychoactiveDrugs (D. H. Efron, cd.),Washington,
1967, pp. 405414; Furst,Alucinógenosy cultura, Pp. 164-175.

145 R. GordonWasson,«Whatwas the Somaof theAryans%.Elesiz of ¡he GodsTIte Ruad
Use of l-lallucinogens (P. T. l<urst cd.), Nueva York, 1972, Pp. 201-213. Los indicios de
chamanismoen los Vedashansido señaladosporEliade(cf. Elchamanismo....pp. 3¡4 ss.).

[46 W. la Barre «Oíd and New World Narcotics:A Statical Questionandan Ethnological
Reply», Economic Rotany. 24, 1970, Pp. 368-373.

‘~ Cf Eliade El chaman/smc...,pp. 306 y 309-lo.
148 Cf Eliade, El chamanismo...,Pp. 60-4 y ¡39-143. El rito del despedazamientodel

candidatoa chamánse vincula asi estrechamentecon otros rituales de iniciación en los que
intervieneunarepresentaciónsimbólica de la muertey resurreccióndel neófito.

(49 K. Karitz «Schamanissichesim Gilgames-Epos»Reitrage zar Geschichwdes A/ten
Oriens, Baden-Baden 1971; E. A. 5. Butterworíh TIte Tree and tIte Navel of tite Ear¡h, Berlín:
1970.

50 p~ Dhorme,«L’arbre de ventéct larbre de la vio». ReuneRihlique, 4, 1907, Pp. 99-121.
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sin númerode tradicionesarcaicas,el Árbol Cósmico,expresandoel propio
carácter sagrado del mundo, su fecundidad y su perennidad,se halla
estrechamenterelacionadocon las ideas de reacción, de fertilidad y de
iniciación y en última instancia,conla ideade la realidadabsolutay de la
inmortalidad.El Árbol del Mundoseconvierteasí en elÁrbol dela Vida y de
la Inmortalidad»151. Pero, como observa García Cordero, «en rea-
lidad no es dificil estableceruna relación conceptualentreel «Árbol de la
Vida» que debíaconferir la inmortalidad y «la Planta de la Vida» que
el rejuvenecimientoen buscadel cual se fue Gilgamesha la desembocadura
de los ríos...»152

Tampocofaltan autoresque hayanseñaladola existenciade un sustrato
de chamanismoen la antiguaGrecia. A los viejos trabajosde Rohde153 y
Meuli, quevio indiciosde chamanismoen la épicagriega154, siguieronlos de
Dodds, que encuentrauna gran influencia del chamanismoescita en la
evoluciónde la espiritualidadgriega¡55, y Eliade,quedestacala presenciaen
el mito de Orfeo de muchos elementosque se puedencompararcon la
ideologíay la técnicachamánicas.Igualmenteseñalaesteautorla existencia
de algunospersonajesrelacionadosconApolo, como el legendarioAbaris y
Aristeas de Proconeso,así como otros caSosy leyendas—-Hermotimo de
Clazomenes,Epiménidesde Creta—entrelas quedestacael tranceextático
de Er narradopor Platón156, manifestandotodosellos un contenidotípicamen-
techamánico157.Másrecientees el de Butterworth,queanalizala existencia
de un chamanismopre-olímpicopropio de losclanesy jefesquedieron lugar
alos reinosmicénicos.Esteviejo sustratochamanístico,cuyo origen,segúnel
autor, podría encontrarseen las prácticassimilares de Siberia y el Asia
Central, se situabaen la basede algunosdelos cultos de clanesque existían
en Grecia durantelos siglos xlv y XIII a.C.; y fue igualmenteel punto de
partida de algunas posteriores divinidades del panteón olímpico, como
Poseidóno Hermes,mientrasque el mito recuerdala existenciade antiguos
chamanescomo Tántalo, Perseo,Pélopey Belerofontes.El propio Agame-
nón aparecemuy relacionadocon la figura de un chamán158.

De igual forma, la célebreSibila de Cumasparecehaber pertenecidoa
una destacadafamilia de chamanes.Ella misma era hija de Glauco159,
personajemitico directamentevinculado con toda una seriede tradiciones
etnobotánicasrelativas a plantasde carácterpsicotrópico160 y que poseía

‘“ Eliade, El chamanismo...,pp. 2¡9-222.
(52 OarciaCordero,La Biblia.... p. 32.
(53 Rohde.Psique...,p. 346 ss.. habla de los antiguosextáticosentrelos griegossin hacer

ninguna referencia concreta al chamanismo.Muchos de los casos que presentaseran
interpretadosen estesentidopor autoresposteriores(cl. nota 158).

‘~“ K. Meuli, «Scythica»,Hermes.70, 1935, PP. 137-172.
‘~ E. R. Dodds, TIte Greeksand tIte Irrational, Berkeley-LosÁngeles ¡951 Pp. 135 ss.
(56 Platón, Rep.,614 B ss.
(5’ Eliade, El cha,nanismo...,PP. 304-8.
158 Butterworth,SomeTraces of ¡he Pre-Olympian World Pp. 135-173.
‘59 Virgilio. Aeneid., VI, 36.
‘~ Wasson-Hofmann-Ruck,El camino a Eleasis....p. 201 ss., nota Sí.
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algunasde las cualidadesmástípicas de un chamán;así,se dice que podía
predecirel futuro161, y que trascomerla hierbamaravillosade las Islas de
losBeinaveturados—hierbaquehabíasido sembradaporCronosy quedaba
a los caballos de Helios el vigor necesarioparavolar por los aíres—había
adquiridoel don de la inmortalidad162

Paraterminar, sólo quedapor destacarque indicios de la existenciade
chamanismorelacionadoscon determinadascreenciasde ultratumbay de
viajesal Infierno han sido rastreadospor Muster en el mundoetrusco~

Llegadosa estepunto,es precisoseilalar,contrariámentea lo quepiensa
Eliade164, la estrecharelaciónexistentedesdeun principio entreelchamanis-
mo extáticoy el usode plantas psicotrópicasy alucinógenas165 Pero, tal y
como ha observadoFurst, «todo el tema de las sustanciasquímicasen la
naturalezay su relación, real o potencial con estadosalternos de la
concienciaes vastoy complejo.Se extiendehastael origen de lo que Jung
llamó arquet,~os,temasuniversalesque generanmitos en la tradición oral
(especialmenteel contenido sorprendentementesimilar de la mitología
funeraria, heróicay chamanísticaqueexisteen todo el mundo),el arte y la
iconografía...»166 Es en este sentido que puede resultar singularmente
sugestivala idea de Wassonen torno a los orígenesdel Árbol de la Vida.
Segúnesteautorel mero conceptodel Arbol de la Vida y de la HierbaMa-
ravillosa que crece en su base puede tener muy bien su génesisen la re-
lación micorrizal entrela amanizamuscaria y determinadosárboles,como
el abeduly el pino. La cunade este arquetipohabría sido, por tanto, el
bosquedel cinturón asiáticoen tiemposprehistóricosdesdedondese había
extendido posteriormentehacia Mesopotamiay el Cercano Oriente167
Ahora bien aunque tal sugerencia pueda parecer extraordinariamente
aventurada,algunasconsideracionesparalelasson dignas de mereceraten-
ción; así, la serpienteaparecemuy frecuentementeasociadaa las raícesdel
Árbol del Mundo168; pero resultaquees bienconocidala relaciónexistente
entreel papelpreponderantey prácticamenteuniversalde la serpienteen la
simbologíachamánicay las visionesprovocadaspor la ingestiónde alucinó-
genosen estemismocontexto160 Tambiénresultaráinteresanterecordarque
los antiguosasociabana las serpientescon las cualidadestóxicas y psicotró-
picasdedeterminadasplantas,ya quesepensabaqueestasúltimasadquirían

[61 Diodoro IV,4,89.
162 Ateneo,VII, 296 ss.
63 W. Muster,«Der Schamanismusbei des Etruskens,,Fri¿hgeschichteund Sprachwissens-

ehaft (W. Braudesteined.), Viena, 1948 Pp. 60-77.
(64 Eliade,El chamanismo...,p. 313.
165 La Barre, <¿Oíd and New World Narcotics...»,Pp. 368 Ss.; Harner, Alucinógenosy

chamanismo, passim; Furst, Alucinógenosy cultura, passim; Schultes-HofmannPlantas de los
dioses passim; Butterworth,Sorne Traces of tIte Pre-Olympian World..., p. ¡55; cf nota 189.

66 Furst,Alucinógenosy cultura, PP. 39 y 101-113.
(67 Wasson,«Whatwas the Soma..?»,PP. 211-213.
(68 Fliade,El chamanismo...,p. 221; Wasson,«Whatwas the Soma...?»p. 213.
(69 Harner, Alucinógenosy chamanismo,Pp. 23, 26. ¡67 y 171-186;Furst, Alucinógenosy

¿ultura, pp. líO y 263-265.
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tales propiedadespor contaminaciónde estos reptiles170 Especial interés
tiene,en relacióncontodoello, el mito de Erictonio.Comoserecordará,este
personajemitad hombre,mitad serpiente,erael hijo adoptivode Atenea,de
la que sehanseñaladosus íntimasconexionescon el chamanismo(—había
sidoen otrotiempopatronade los chamanes—)171; supadreeraHefaistos,el
dios quefue expulsadodel Olimpo por supropia madre,Hera,a causade su
deformidadcongénita. Este rasgo es particularmenteinteresante,ya que,
como observaEliade,muy frecuentementelas tarasfísicasson interpretadas
como signode una predestinaciónde los dioseso espíritushacia el futuro
chamán172 Pero el mito continúade una forma especialmentereveladora:
expulsadodel Olimpo, Hefaistoscaeen elOcéano;ahorabien,«comosecreía
que Océanorodeabael mundohabitado,él y sus hijas señalabanla última
frontera,másallá de lacual se extendíaelotro mundo»173; es por ello queel
Océanoy las aguassimbolizabanel tránsitoa la muerte,el caminohacia el
Hades.TambiénGlaucoy su inmortalidadestáasociadacon el mar; y el
rapto de Perséfonese produceestandoacompañadade las hijas de Océano;
basterecordarqueen los confinesde la tierra, en el Océano,se encontraban
los «CamposElíseos»,las «Islasde los Bienaventurados»174 Hefaistoscae,
pues,en direccióna la muerte,lo que recuerdamuy cercanamentelos ritos
chamánicosde iniciación en los que el cándidato debe primero morir
simbólicamentepara resucitarluego a su nuevavida en contactocon las
fuerzassupranaturales175 PosteriormenteHefaistos,salvadopor las hijasde
Océano,se vengade su madreenviándolaun tronode oro que la aprisiona
con invisiblescadenas,lo quepuedeserunaalusióna lospoderesmágicosdel
diosdeforme.Mucho mássignificativo es elhechode quela reconciliaciónse
produzcapor la mediaciónde Dionisos, el dios extático por excelencia,así
comoqueel hermanodeHefaistosfueraAres,quehasido identificadocomo
unadivinidad de la posesióny del éxtasis176, Por lo demás,Hefaistoses el
herreroarquetípico,aménde dios del fuego, y en todaspartesherrerosy
chamaneshan estado siempre estrechamenterelacionados:«el oficio de
herreroviene, por su importancia,inmediatamentedespuésde la vocación
del chamáít.. su poder sobre el fuego, y especialmentela magia de los
metales,les hanconseguidoen todaspartesa los herrerosla reputaciónque
tienende temibleshechiceros»177

Todo pareceindicar que el padrede Erictonio, el hombre-serpiente,era
un poderosochamán.Su relacióncon las plantaspsicotrópicasy susefectos
vieneatestiguadapor su vinculación con Dionísos,y por el hechode haber
sidopadretambiénde Egipto, del que sedecíaqueerala tierrade las drogas.

‘7~ Nicandro, Alex.. 521 Ss.; Plinio, Bis. Nat., IX,5.
171 Butterworth,SorneTraces of tIte Pre-Olympian World..., Pp. 160-73.
(72 Eliade, El chamanismo...,p. 43.
173 Wasson-Hofmann-RuckEl caminoa Eleusis...,p. 167.
~‘ Rohde,Psiqae...,Pp. 88 ss.

~ Eliade, El ehamanismo...,Pp. 45 ss.
(76 Buííerworth,Sorne Traces of tIte Pre-Olympian World..., p. 160.
~ Eliade, El chainanismo....PP. 361-64.
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El mismo Erictonio estáasociadoal éxtasisen la locura que producea sus
ayas,cuando,desobedeciendoa su madreAtenea,abrieronel canastoen el
que estabaencerrado~7k

El rol de la serpienteen un contextochamanísticoy herbarioaparece
tambiénen el Poemade Gilgamesh,en el que el héroedesciendetambién
hastael fondo del mar paraconseguirla «plantade la vida» queconferiael
rejuvenecimiento,y que le fue arrebatadapor una serpientemientras se
bañabaen una laguna179• Y un dios serpienteaparecetambiénen épocade
Gudea;erallamadoNin-gis-zi-dao «señordel Arbol de la Verdad»,lo que
unavez másnos muestrala relación ya indicada18O•

Comose ha visto, el chamanismoextáticoíntimamenteconectadoconel
uso de psicoactivosvegetales,aménde ser el probableorigen de algunos
arquetipos,como la serpienteo el Árbol de la Vida fue concasi absoluta
seguridadel mediopor el que la Antigtiedadheredóla utilización ritual de
tóxicosy psicotrópicoscon fines místico-extáticos-Unavez más, la Arqueo-
logíanoshaproporcionadoalgunadocumentaciónal respecto,ayudándonos
a establecerla certeza de que nuestrosancestrosprehistóricos poseían
conocimientosconcretossobreplantaspsicoactivasquetan importantepapel
juegany hanjugadoen culturasmásmodernassimilaresa las suyas. Así, en
Shanidar(Iraq) hayun entierroneanderthalienseen el quelos investigadores
descubrierongruposde polen de ocho clasesde plantas,de las cuales al
menossiete poseenvalor medicinal y una de ellas —-ephedra—contiene un
activoy conocidoestimulantenervioso,la efedrina181- Tal vez nosencontra-
mos ante los primeros«medicine-Men»muy vinculadoscon el origen del
chamanismo.En el enterramientoneolítico de la Cuevade los Murciélagos
enAlbuñol (Granada)aparecieronalgunoscadáveressituadosen el fondo de
la cavernaasociadosa cestillos que conteníanrestosde flores y semillas de
adormidera182 De igual modo, en los palafitos de Suizae Italia han sido
encontradascápsulas de adormidera en grandescantidadesy de una
variedad,al parecer,cultivada, lo quepresuponeun conocimientoespecífico
y unosfines concretos183

A lo largo de las anteriorespáginashemoscomprobadocómoel hombre
antiguosatisfacíaun poderosoimpulsoquenaceen los individuosde los más
diversospueblosy culturas.Estauniversalidaddel tranceextáticode carácter
místico-religiosoes asumidade forma generalizadapor eruditosy especialis-
tas.Todo elmundopareceestardeacuerdoen queel hombre,seacual fuere

178 Pausanias, 1, 38,3; Eurípides,Ion, 215 ss., 270 ss.
‘79 Gilgamesh.XI,305.
[St>Ohorme,«L’arbre de la venté...».p. 99.
(~I R. S. Solecki,«ShanidarIV, a NeanderthalFlowerBurial in NothernIraq»,Science 190,

1975 Pp. 880-1.
82 M. de Góngora,AntigñedadesPrehistóricasde Andalucia,Madrid, 1936,pp. 23-36, citado

en J. Caro Baroja Los Pueblosde España,1, Madrid, 1975, p.42.
183 R. E., XV, 2, p. 2435; cf. Lewin LesparadisartÉflciels, Pp. 46-7; Nilsson, TIte minoan-

MyceneanReligion..., p. 347, nota 22.
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su condicióny la cultura históricaa que pertenezca,necesitaen ocasiones
trascenderde su realidad cotidianapara alcanzarun universoy un estado
mássublimeen el quese facilita el encuentrocon lo sobrenatural,másallá
del tiempoy elespacioordinarios’84.Tal éxtasisrequiereunastécnicasentre
las que los psicoactivosvegetalesno son sino una de las más rápidas y
eficaces;estaeficacia radicatambiénen elhechode que permiteobteneruna
experiencia extática relativamentehomogéneaa grupos numerosos de
personasconun costefísico muybajo.Aun así,otrastécnicasfuerontambién
ampliamenteempleadasen la Antiguedad: música y danzas frenéticas
acompañadasa menudode copiosaslibacionesaparecenaquí y allá confir-
mando la universalidad del impulso extático185. Todo ello indica muy
claramenteque el origen de este impulso no se encuentraen los condiciona-
mientossocio-culturalespor másqueéstostransformenposteriormentesus
manifestacionesconcretas.En estepunto adquieretoda su significación la
argumentacióndel doctor Andrew T. Weil, que mantieneque el deseode
conseguirperiódicamenteestadosalternosdeconcienciaes en el hombreun
impulsoinnato, biológico y normal,análogoal hambreo al impulso sexual,
que se encuentraenclavadoen la estructuraneurofisiológicadel cerebro186.
Si damos crédito a los postuladoscientíficos de la Biología Evolutiva
tendremosforzosamenteque concluir que entoncesla necesidadde alterar
periódicamentela concienciaviene condicionadapor la propia estructura
genéticay por tanto, forma partede algún modo, o se relacionade alguna
forma, con unaestrategiabiológica cuyo fin último es siemprela conserva-
ción de la especie aunque tales implicaciones se nos escapanya por
completo.En cualquiercaso, la experienciamístico-religiosaasociadaa los
trancesextáticostendría sus orígenesmásremotosen la propia naturaleza
biológicadel individuo y posteriormentese moldearíay transformaríaen su
valoracióndeacuerdoconlos condicionamientosy pautassocio-culturalesl87~
Tal vez residatambién aquí la explicación,al menosen parte de las crisis
extáticascolectivasque se hanproducidode tanto en tanto a lo largo de la
Historia. En la Antigúedadfueron conocidasconel nombrede coribantismo
o furor báquicoy los afectados,«fuera de todacircunstanciaexteriorcapaz
de provocarel fenómeno»padecíanalucinacionesvisualesy auditivas caían

184 Rohde,Psiqae...,Pp. 318 Ss.; Nilsson,A History of Grcek Religion, p. 265; Eliade El
chamanis,no..., p. 384.

¡85 Sobre la danza, cf. Rohde, Psique..., p. 318. Los cultos y ceremoniasde carácter
orgiástico se encuentranmuy difundidos por el mundo antiguo. En el Próximo Oriente sc
documentanenrelacióna lsthar,Astartéy Baal, asi comoen los nehim cananeos;en Egipto los
encontramosenla FiestadeOpet,enlasceremoniasdeHathory en los festivalesdeIsis y Osiris;
enChiprey Cretasc vinculanal culto deAfrodita; enTraciaaparecenrelacionadosconel culto a
Sabacio,y en Frigia con el de Cibeles;en el mundo griego se documentanrelacionadoscon el
culto aZeus en Creta,condeterminadasdivinidadesfemeninas,comoArtemis, y conlos rituales
dionisiacos;en Italia tambiénpenetró,comoen Grecia, el furor báquico-dionisíacoy las orgias
de la MagnaMater.

186 A. T. Weil TIte Natural Mmd, Boston, 1972, Pp. 17 ss.
187 Eliade,El chamanismo....p. 348.
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en un profundo paroxismoy eran atacados«por el furor irresistible de la
danza»l88

Todo lo dicho en último lugar tiene un especialinterésporquemuy bien
podría resultarqueel impulso innato a alterar la concienciaen suvertiente
místico-religiosa159se haya encontradoentrelos factoresque acompañaron
la apariciónde las burocraciasy demáscorporacionessacerdotalesen torno
a los cultos eclesiásticos.Pues,si el impulso y el tranceextáticoha singu-
lanzadoal chamánen las sociedadessimples como especialistaen el con-
tacto y comunicacióncon los Otros Mundos’90, al mismo tiempo el cha-
mán cumple a su vez una función integradora.Porque resultaque, en sí
misma, la experienciaextática no es socialmenteaglutinadorasi no es
integradaen una perspectivaideológico-culturaladecuada.En otraspala-
bras,el tranceextáticopor sí sólo no promuevela solidaridadni lacohesión
social, ni la identificación ideológico cultural 191, si antes no ha sido
previamente«programado»en estesentido,quees lo quenormalmentesuele
suceder192 Ello no es menoscierto cuandotales trancesextáticoshansido
inducidos mediante algún agente psicotrópico o alucinógeno, como es
frecuenteen las sociedadesprimitivas y arcaicas,e incluso, como señala
Harner,el uso extendidode ellosparaobtenerexperienciasextáticasentrela
gentedel pueblotiendemuy probablementea competircon la autoridadde
las jerarquíassacerdotales193; y ello puede ser un factor que dificulte la
expansiónideológicade la ¿lite.

En relación con todo ello, las danzasy ordaliasque suelen acompañar
este tipo de manifestacionesy experienciasactúan,no sólo intensificandola
potenciadel tranceextático, sino también, comoceremoniascolectivasque
son, programandoculturalmentetal experiencia;ello equivaleadecirque el
tranceextáticose convierteen un elementointegradoe integradormediante

188 Rohde,Psique...,pp. 336-337; para otrosejemploshistóricos similares, cf. ibidem, PP.
332-33 y 337, nota 13.

(89 Eneste sentido sehaespeculadocon la posibilidadde quela técnicadel tranceextático
«hayapodidocontenerdesdeun principio,esto es, desdelos merosinicios dela religiónmisma,
el potencialpsicodélicodel medio ambientenatural.Estaposibilidad se vuelvemás factible en
cuantoque el reno mismo, con el cual el hombre,primero comocazadory despuéscomo
domesticador,ha vivido en una relación íntima durantedecenasde miles de años, tiene una
relación intrigantecon el hongo alucinógenoamanita musearia, incluso hastael punto de la
enervación.Este fenómenodificilmente pudo pasar desaperc~bidopara los pueblos paleo-
curoasiáticosdesdemuchotiempo atrás asi comoen realidadiinpresionóa las tribus recientes
deSiberia»; cf. Furst,Alucinógenosy cultura, Pp. 20-1, ver tambiénPp. 292-96.

Encualquiercaso,«laevidenciaarqueológicay de otro tipo estal quepodemosafirmarcon
seguridad que la mayoría de las sociedades si no todas, que todavía utilizan plantas
alucinógenasen sus rituales lo han venido haciendodesdehace muchossiglos si no es que
milenios>’. Ci ibidem, p. 41; Harner,Alucinógenosy chamanismo,p. lO.

[90 Eliade,El chamanismo...,Pp. 25 st.
191 Ya quesetratade¿¿unaconmocióndelserenteroen la cualparecenabolidastodaslas

leyes de la vida normal... El éxtasises una locura pasajera, asi como la locura es un éxtasis
permanente»,cf. Rohde Psique...,p. 315. Paraun ejemplocercanocf. M. 1-larris, Vacas,cerdos,
guerrasy hrujas, Madrid, 1982 Pp. 209 ss.

192 Eliade,El chamanismo...,pp. 16 y 24-25; Furst,Alucinógenosy cultura, Pp.41-42.
193 Harner,Alucinógenosy chamanismo,p. II.
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la ritualización194, pues gracias a ella adquiere un contenido simbólico
reconocible.El chamánes, por consiguiente,la pieza claveen estasceremo-
nias,ya queporsu propiaexperienciasingularizadaes el encargadode dirigir
la emotividadextáticadel grupohaciael objetivo perseguidoy culturalmente
identificable. Previamente,la interpretaciónde sus propias experiencias
extáticasha sido condicionadaen gran partepor los factoressocio-culturales
dominantesde! grupo al que pertenece195 Aun en los trancesextáticosmás
solitarios, en aquellosque no forman parte de unaceremoniacolectiva el
índividuo tanto si se trata de un neófito como de un profano,es o ha sido
adoctrinadopor algún otro chamán,por sus parientes,o en último término
por cualquier otro’ individuo de la comunidad.Sólo en este contexto la
experienciaextáticase revelacomo algo socio-culturalmentevalioso, que en
las sociedadesiletradas—aquellasdondeexisteprecisamenteunatendencia
más fuerte aprovocar e! tranceextáticomediantepsicoactivosvegetales—
permiteverificar mediantela propia confrontaciónpersonalla existenciade
los poderessobrenaturalesy sus relacionescon el individuo196. Al tiempo
también permitecomprobary, por consiguiente,ayuda a asumircultural-
mente e identificar, la validez de las viejas tradiciones socio-culturales
propiasdel grupo que ha escuchadorecitar a sus mayoresdesdesu primera
infancia197, A partir de ahí, el tranceextáticosé convierteen unaforma de
íntegrary validar la cultura,y cuandoes provocadoporplantaspsicotrópicas
o alucinógenas,éstasse conviertenen elementosculturalessignificativos,ya
queen estecontextolas «plantasmágicas»actúanratificandola cultura,no
proporcionandomedios temporalesde escapara ella. En este terreno el
chamánes el aglutinadorde los impulsosextáticosde la comunidada la que
pertenece,y como tal institucionaliza una función integradorade las
percepcionessobrenaturales,dándolesun sentidoconcretodentrodel funcio-
namientosocial del grupo, al que no es tampocoextrañola defensade éste
contra las fuerzassobrenaturalesde caráctermaléfico198

Con la aparicióndel Estadoy de los complejosreligiososa él asociados,
las cosasvan a cambiar de forma significativa. A partir de ahora, se
acentuaránlas tendenciasa ejercerun control sobrelos estadosalternosde
conciencia,susceptiblesde desembocaren experienciasmístico-religiosas.De
estemodo, las burocraciasy corporacionessacerdotalesejerceránun mono-
polio sobrela mística de unamaneraanálogaal monopolioque se ejerce

‘94 Ello es así en tanto que el rito es un mito en acción, estoes: «la repeticiónde un
fragmentodel tiempo original»; y no hay queolvidar queel hombreprimitivo encuentraen el
mito «no sólo una verdad, sino aun la razón de la realidad existente,flor consiguienteuna
realidadoriginal»; cf G. van der Leeuw. L‘¡Jome prirnitif et la religion. Dudean¡hropologique,
Paris 1940,Pp. 120y lOS. De estaforma,medianteunaconcepciónsacramentaldel simbolismo,
el ritual se convierteen un instrumentoeficaz para actuarsobre los fenómenosy las leyes
naturales.CF. James,La religión del hombreprehistórico, PP. 304-9.

95 Eliade, El ehamanismo...,Pp. 16, 24-5 y 213 ss.
196 llarner, Alucinógenosy chamanismo p. 7.
‘~ Fursí,Alucinógenosy caltara, Pp. 41-2 y 94-8.
198 Eliade, El chamantrmo...,Pp. 387 ss.
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sobrelacelebracióndelos ritos ‘99. La experienciamísticaquedacentralizada
en un estrechocírculo deespecialistas,y setiendea considerara los extáticos
queestánal margende las estructuraseclesiásticascomo brujos y «magos»
de carácterantisocial.Ello se debeprobablementeal hechode queel trance
extáticoha sido consideradosiemprecomo unamanifestaciónde posesión
sobrenaturaly divina, que atentaahoracontrael monopoliodelas corpora-
cionessacerdotaleshereditarias200.La místicamonopolizadapor las estruc-
turaseclesiásticases dirigida y conformadasegúnunosobjetivosideológicos
quesancionanel predominiode la élite; estose enmarcaen un contextoen el
que en último término las fuerzas sobrenaturalesque emanan de las
potenciasdivinasson las responsablesy garantesdel ordenestablecidosobre
la tierra, quese pretendeinmutable,y cuya voluntady designiosse expresan
de forma exclusiva por medio de sus «servidores» en este mundo, que
obviamenteno son otros quelos miembrosde las corporacionessacerdotales,
o de individuos muy vinculadosideológidamenteaellas. No en vano unosy
otros suelen pertenecercasi siemprea las mismasélites que, mediantela
construcciónde templos,altares,estatuasmonumentalesy otros edificiosde
carácterreligioso, pretendenconvenceral restodela sociedadde quetrabajan
para tratar de controlar en beneficio de todos las fuerzas naturales y
sobrenaturales,delas quedependenen último gradoel bienestarhumano201.

En general,cuantomáscentralizadose encuentreel sistemapolítico, más
lo estarátambiénla jerarquíaeclesiásticay másestrechoseráel control que
seejerzasobrelosestadosde concienciadelos individuosy susmanifestacio-
nesalternas.La ideologíajuegaaquíun papelpreponderantey no esajenoa
ello el hechode que,allí dondeel Estadoconsagraunasociedadde clases,los
diosestienen un particular interésen castigarlas conductasy pensamientos
moralmentedepravadoso éíicamentesubversivos202.Tal vez por todo ello
no haya existido nunca un auténtico profetismo extático en el Antiguo
Egipto, sino una especiede pseudoprofetismode caráctersapiencial, un
vaticiniunz ex eventu203; y quizá la misma razón explique por qué el
profetismoextáticotuvo en Mesopotamiauna existenciainstitucional en la
queel majió no era sino «unaespeciede funcionarioen un organismoen el
queel jefe supremoera el rey»204.Por idénticosmotivos los extáicosde la
Greciaarcaicagozabande unamayorautonomia;«las sibilas y los báquidas

‘~‘ A. F. C. Wallace, Religion: An Anthropological Viet.’. NuevaYork. 1966. pp. 137 ss.
Xli Tambiénen Eleusis, comoes sabido,había dos familias queostentabanla direcciónde

los actosritualesy la celebraciónde los misterios: los Eumólpidasy los Cérices quepretendían
sertanantiguascomoel propiosantuariofundado,segúnla tradición, pormandatode la propia
Démeter.

201 E. Service «ClassicalandModernTheoriesof the Origin of Goverment»,Origin of ¡he
5mw(R. Cohen-E.Service,eds.), Filadelfia. 1978, pp. 3¡ ss.

202 G. E. Swanson,TIte Birth of ¡he Gods: TIte Origias of Primitire Reliefs, An Arbor, 1960,
pp. 160 ss.

203 Bleeker,«Lareligión delAntiguo Egipto...»,p. 61; C. J. Gadd,IdeasofDi,ine Rule in ¡he
Ancient Neor East, Londres, 1948. p. 24.

204 G. Contenau,La dirinotione che: les Assyrieset les Babylonies. Paris., ¡940, p. 361; A.
Neher, Lesenceda prophetisme.Paris, 1954, p. 24; cl. GarciaCordero,La biblia,.., pp. 572-73.
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son profetasque no se encuentranal margende un culto ordenadoa los
dioses,aunquetampocoestánsujetosaningúntemplodeterminado»205.Tal
relaciónentrecentralizaciónpolítico-eclesiásticay control de las manifesta-
ciones extáticaspuede encontrar una hipotética explicación en un hecho
concretoque se ha repetido a lo largo de las distintasépocashistóricas:
frecuentementela contestaciónsocio-políticao socioeconómicade minorías
o clasesmarginadasy/o explotadasha adquiridoun contenidoreligiosoen el
quelascreenciasy losritos tiendena reivindicarun cambioen la situacióñde
las condicionesprácticas y en el que las experienciasy manifestaciones
extáticassuelentenerunagran importancia206.En laAntigúedadconocemos
algunosejemplos: así, la oposición socio-políticade los profetas ante la
monarquíasincretistahebrea2O7;igualmentela reformade Zaratustratiene
un sentidosimilar, en tantoque losmanifiestosdel profetacontenidosen los
Gathasexpresanel conflicto entre los pastoressedentariosy los guerreros
predadores208.Podemosconcluir señalandolas cuestionespolíticas y de
Estadoinherentesa la drástica represiónde las Bacanalesromanas209.

Ahorabien el control sobrelosestadosalternosde concienciade carácter
extático implica el control sobre los métodos capacesde producir tales
trances.Posiblementepor ello, las burocraciasy corporacionessacerdotales
sustituyeronpaulatinamentelos métodosrápidoso relativamenterápidos,a
la vezquerelativamentesencillosdeobtener,por las prácticasmáscomplejas
queantessolíanacompañarla obtencióndel tranceextáticocomoelementos
rituales e intensificadoresde éste.Alargandode estemodo el período pre-
extáticose pretendíaen realidaddesanimara los profanos;paralelamentese
ejercióen ocasionesun poder policíaco sobreel derechodel individuo para
transformarsuconcienciaconcualquiermedio que deseara21O.Cuandopor

205 Rohde,Psiqa p. 349.
206 Precisamenteporquerompenconeí monopoliodelasestructuraseclesiásticaspropiasdel

grupomarginadoro explotador,lo quees un medio de sancionarideológicamentelas propias
reivindicacionesy luchas.. El sentido religioso deestosmovimientoses sumamenteimportante:
C. l-lerrmannlo ha destacadocomoun instrumentorevolucionarioen relacióna las Bacanales
romanas(cf. «Le róle judiciaireel politique desfemmessous la Républiqueromaine»,Lato,nus,
LXVII, 1964, p. 71).

207 R. de Vaux, Histoire ancienne dIsrael, Paris, 1971, Pp. 281 Ss.; O. Widengren,«Religión
judeo-cristiana...», Pp. 265 ss.

21>8 T. Ling Las grandesreligionesdeOrientey occidente. 1 Madrid, ¡968, p. 148. El ejemplo
deZaratustraesparticularmenieimportanteporsu clarapersonalidaddeextático(cf. Eliade,El
chamanismo...,p. 311; Nyberg, Dic ReligionendesA/ten Iran, PP. 182 ss.), relacionadocon el
Haomaalucinógenoal que privó deelementosorgiásticosfomentándolo«en su forma más
pura, pues de otro modo no habria llegado a convertirse en el núcleo esencialdel culto
zoroástrico»,cf DuchesneGuillemin, «La religión delAntiguo Irán...»,p. 327.

209 Cf. J. Urruela, «La represióiáde las Bacanalesen Roma en el ¡86 a.J.C.», Hispania
Antiqua, VI, 1974, Pp. 60-1, con la bibliografia pertinente.

210 Aquel quediesemuestrasde unavocaciónmística de especialintensidadsiemprepodía
sercaptadoporel entramadoideológicodesplegadodesdelasélitessacerdotales;erala «llamada
de lo divino»; si, porel contrario,persistíaen permaneceral margende tal llamada,podiaser
fácilmenteidentificadocomo un aliadode las fuerzasmaléficassobrenaturales;el cristianismo
daria posteriormentecuantiososejemplos al respecto.En determinadascircunstanciasel
fanatismointolerantecaracterísticodel cristianismodesarrollóauténticaspersecucionescontra
algunas de las manifestacionesde estados de conciencia alternos más caracteristicosdcl
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su propio carácter—como es el caso de los psicoactivosvegetales—no
siempreresultabafácil ejercerestecontrol, se recurríaentoncesa desviarla
atenciónmísticade ellos medianteprocedimientosideológicos—identifican-
do, por ejemplo, la embriaguezcomo síntomade depravaciónmoral, o el
tranceextáticoproducido fuera del control de las estructuraseclesiásticas
como locura o enajenaciónmental—aceptándoseles,en última instancia,
como remedios medicinaleso «drogassociales»útiles en tanto en cuanto
sirven para aliviar momentáneamentela concienciade la cansinatensión
cotidiana211. La utilización mística de los psicotrópicos y alucinógenos
quedabaentoncesmonopolizadapara la celebraciónde cultos y ritos de
caráctermistérico,a los quesólo teníanaccesounarestringidaproporciónde
iniciados.

Aun así, la centralizaciónde las experienciasmístico-extáticasen manos
de la élite de especialistaseclesiásticos,acentuadatodavíamáspor el papel
meramentepasivoque adquierenlos fieles en las celebracionesrituales212,
requeríaalgúntipo de compensación,habidacuentade la tendenciainnatae
universal del hombre a alterar su conciencia.Ello solía realizarsede dos
maneras:1) Mediantela celebraciónde ceremoniascolectivasy multitudina-
rias, en las que la emotividad religiosa solía alcanzarun grado elevado,
cercanoen muchasocasionesal trance,al que los individuos especialmente
predispuestospodíaninclusoacceder.Talescelebracionescumplíanunatriple
finalidad: mistificar a los participantesen el convencímientode que el
desarrollodel ritual ejerceríaun efectobenéficosobrela comunidadsocial;
liberarde forma controladay dentro del contextoideológicoemanadode la
élite, la tendenciainnata haciaestadosalternosde concienciaen su sentido
místico-religioso; y actuara la vez sobreuná masaconsiderablede gente
reduciendo,por consiguiente,los costosdel procedimiento.De esta forma,
dandosatisfaccióncontroladaa la tendenciadentro del sistemase evitaban
desviacionesy conductaspeligrosaspara éste. 2) Mediante la iniciación,
mucho másrestringida en determinadoscultos y ritos de caráctermistéric&
en los que el tranceextáticojugaba un papel fundamentaly, que, como
hemosvisto, erafrecuentementeinducidomediantepsicoactivosvegetales,ya
queéstospermitían,comoen Eleusis,una experienciahomogéneay común

paganismo;sirva comobotón de muestrala prohibicióneclesiásticay estatalde lasguildas en el
Imperio Franco,cf. y. Balauze,Capitularia RegamFrancorum, Paris, ¡677,col. 244, 860; citado
en Felice, venenossagrados...,pp. 276-77.

211 Así el opio, como liemos visto, siguió utilizándose de forma generalizadacomo
medicamentoy como narcótico; asimismo, un psicoactivo tan potente como el beleño era
utilizado en la preparaciónde una bebida muy común, que se consumíapor sus virtudes
embriagantes(cf. Jenofonte,Econo., 1,13), sobretodo entrelos jóvenes(cf Ferócrates,frag.72.
Edmonds).

212 Ello es debidoa quela presenciade organizacioneseclesiásticasprovocaunaprofunda
escisiónentrelos participantesen la celebraciónde los ritos debidoa su monopolio sobrela
realizacióndel ritual (cf. Wallace, Religión..., p. 155). Es bien conocidoquetanto en Egipto
comoen Mesopotamiael culto cotidianose realizabaenel templosin la menorparticipaciónde
público. Incluso en la celebraciónde las ceremoniasmullitudinariaslos sacerdotesdirigían el
desarrollodel ritual mientrasquela genteactuabade merosespectadoreso comparsas.
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sobrelos gruposrelativamentenumerososqueparticipabanen los misterios.
En general,el carácterno excesivamentemultitudinariodeestasceremonias
se explica por la mayor necesidadde controlardurantesu desarrollo un
tranceextáticosingularmentepotente.Para ello, la experienciahabíasido
ademáspreviamenteprogramadamediantela participaciónen un complejo
ritual anterior que incluía danzas213,ayunos,purificaciones, procesiones,
abstinenciasexual, aislamientode los neófitos, etc., común a todos estos
cultos y ceremonias.Los misterios y ritos de iniciación actuabande este
modocomocebosideológicosmediantelos cualessecaptabaa los individuos
especialmentepropensosa la mística.

En amboscasosel control estabagarantizadopor las corporaciones
sacerdotaleshereditarias que dirigían las ceremoniasy celebrabanlos
misterios.Cuandolos mediosideológicosde control habitualesno bastaban
se perseguíaa los extáticos que actuaban al margen de las estructuras
eclesiásticasy se castigabala profanacióny revelaciónde los misterios.Las
religiones eclesiásticasactuabande estaforma como un monopolio de las
experienciastrascendentales,susceptiblesde proporcionaral individuo una
comunicacióndirecta con la divinidad, en un momento en que otras
estructurasde poder monopolizabanlos recursoseconómicos,la violencia
fisica y las decisionesorganizativas.

213 Según Luciano (cf. De la danza,1, 438484)ésteeraun elementocaracteristicode todos
los cultosmístéricos.De hechoestabapresenteen Eleusis,en la celebraciónde los ritos báquico-
dionisiacos,en los misterios isiacosy en aquellosde la MagnaMater.




